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Carta al ‘'Washington Post” ,
NDALECIO PRIETO REPLICA AL CONSEJERO 
CULTURAL DE LA EMBAJADA EN WASHINGTON

íl consejero cultural de la emba-, 
a franquista en Washington, Pa-
Merry del Val, ha sustituido al 

•:gado de prensa. Manuel Maes- 
. en la tarea de difamar a la Re- 
>!'pa española y a cuantos la es- 
l'Cimos, sostuvimos y defendi- 
s ¿Será que a Maestro Se le dió 
lado por torpe? Pues maldito si 
aventaja Merry del Val. quien, 
obstante ser hijo de un embaja- 

■ y sobrino de un cardenal, o qpi- 
por eso le tiene acreditada, de 
iguo, fama de tonto. Que seme- 
te mentecato deba aconsejar cul- 
almente a una embajada constit- 
e una divertidísima paradoja, aun- 

■ quizá —cosa dificilísima—. los de­
s miembros de la misión sean mar 
idios que él. Merry del Val, en 
ta al editor del “Washington 
st”, elige como blanco predilecto

Los Orígenes de la Sublevación

acredita a su firmante como histo-»Frente Popular contra un gobierno 
riador fiel. Las alusiones, saturadas I opuesto, el que hubo de dimitir re-
de inexactitud, que el señor Merry
de] Va] hace el Partido Socialista

sus al Partido
¡alista, atribuyéndole princlpal- 
nte cuantos desmanes ocu- 
•ron en España, afirmando que 

guias “moderados" huyeron de 
>aña antes de concluir la guerra 
ñadiendo otras sandeces. Indale- 
Prieto ha rechazado esas inep-

i en la forma siguiente:
eñor editor del “Washington 
ú”:
II 3 de junio corriente publicó el 
ashington Post” una carta de 
i Pablo Merry del Val, consejero 
tura! de la embajada española, 
rea de los orígenes de la suble- 
■lón que derribó la República en 
taña, carta que ciertamente no

Obrero Español me mueven a for­
mular las aclaraciones siguientes:

1”. — Pretendiendo establecer una 
arbitraria distinción entre el perío­
do en que fué presidente de la Re­
pública don Niceto Alcalá Zamora 
—muerto en el exilio por no que­
rer residir en España bajo el régi­
men de Franco que secuestró sus 
bienes— y el periodo en que desem­
peñó dicho alto cargo don Manuel 
Azaña, el comunicante presenta la 
primera etapa como democrática y 
moderada y la segunda como dema­
gógica y anárquica. Pues bien, el 
pririier alzamiento militar contra la 
República se produjo el 10 de agos­
to de 1932 siendo presidente el se­
ñor Alcalá Zamora y lo acaudilló 
el general Sanjurjo. el mismo que 
habría acaudillado el de 1936 si no 
se hubiera matado en Lisboa al es­
trellarse el avión que lo llevaba a 
España para ponerse al frente de 
los sublevados. La República no cas­
tigó aquella sublevación con una 
sola muerte. Compútese esta cle­
mencia con la represión franquista.

2“. — Las elecciones de febrero 
de 1936 las ganó limpiamente el

El Dolor de España

M. Barrio y la Muerte de 
Don Fernando de los Ríos

conociendo la licitud de su derrota.
3'. — El líder de la eposición se­

ñor Calvo Sotelo no fué asesinado 
por policías uniformados del Go­
bierno, sino por un paisano que no 
era agente gubernativo, como se 
evidenció e n las correspondientes 
diligencias judiciales. La culpa de 
los policías uniformados consistió en 
haber detenido, violando la inmu­
nidad parlamentaria y sin orden su­
perior, al señor® Calvo Sotelo y en 
uo haber prendido al autor de la 
muerte, que ocurrió cuando condu­
cían al detenido a la jefatura de 
Policía guardias cuyo jefe, el te­
niente Castillo, había sido asesina­
do horas antes por gentes afectas 
politicamente al señor Calvo Sotelo.

4o. — Está documentalmente pro­
bado. incluso en la biografía del ge­
neral Mola, preparador de la insu­
rrección, que ésta se organizó mu­
cho antes de la ñiuei te del señor 
Calvo Sotelo.

5o. — Si fuera cierto que “el 
pueblo de toda clase de ideologías 
en unión del ejército acometió la 
empresa del alzamiento popular” co­
mo el señor Merry del Val afirma, 
sería incomprensible "que la lucha 
durara treinta y dos meses y más 
incomprensible aún teniendo, en 
cuenta que a la empresa cooperaron 
con descarado apoyo militar Hitler 
y Mussolini. La verdad es que el 
ejército, secundado por gentes reac­
cionarias, devotas del nazismo y del 
fascismo, se sublevó contra el pue­
blo.

6o. — El Partido Socialista Obre­
ro Español nunca fué absorbido por 
los comunistas. Lo único cierto es 
que simpatizaron con éstos algunos 
elementos de aquél, como en Ingla­
terra simpatizan con ellos algunos

■ elementos del Laboür Party.
7o. — Ningún “líder” del Partido 

Socialista Obrero salió de .España 
durante la guerra, a excepción de 
los que, designados por el'gobierno, 
marcharon a desempeñar misiones 
diplomáticas en el extranjero. - '

8.—- El señor Merry del Val ci. 
ta, exagerándolas, cifras de asesi­
natos ocurridos en la zona domi. 
nada por los republicanos y remar­
ca las de religiosos que fueron vic­
timas; pero omite las de los asesi­
natos registrados en la zona domi. 
nada por el ejército franquista, 
donde tampoco faltaron religiosos 
entre las víctimas, como los pasto­
res protestantes de variase provin. 
cías y los sacerdotes católicos del 
País Vasco, cuya relación nominal 
publicó el obispo de Vitoria, mon­
señor Mágica, expulsado de su dió­
cesis, quien prologó la lista con 
estas palabras: “No podíamos pen­
sar que quienes decían que venían 
a hacer la guerra por la alta causa 
de la religión habían de manchar 
sus espadas con la sangre de ungi. 
dos del Señor, nuestros muy ama­
dos sacerdotes de la diócesis vas.

Una Carta de
F. de Onis :

El doctor Angusto Barcia ha 
recibido, desde Montevideo, la 
siguiente carta de nuestro 
ilustre compatriota don Fede. 
rico de Onis:

“Mi querido amigo: Recibí 
su carta del 3 de junio tarde, 
a. mi regreso de Córdoba, don­
de liase una semana. Cuando 
volví a Buenos^ Aires el 6 no 
estuve en “Sur” y por eso no 
me comuniqué con usted ni 
con el Centro Republicano an. 
tes de salir para Montevideo. 
Ahora ya salgo para Nueva 
York mañana.

“Me hubiera gustado mucho 
visitar el Centro Republicano 
Español, pasar así un rato 
agradable con ustedes y afir­
mar así como hago en toda ' 
ocasión, mi solidaridad con la 
España antifranquista.

“Con mi saludo para todos, 
queda como siempre su buen 
amigo.” — Federico de Onis.

gentes enfurecidas que el gobierno, 
falto de medios, no podía dominar, 
y en el sector de-Franco los orde.' 
naron las propias autoridades. A mí,' 
como español, me avergüenzan los 
asesinatos de las dos zonas, mien­
tras que el señor Merry del Val pa­
rece lamentar sólo los de una de

congada” (carta dirigida al presbL 
tero don José Miguel de Berandia. , 
rán desde Cambó (Francia) el mes «oí UeTExüi^ 
de abril de 1945). En el sector re-I* en el Exül°-

ellas. — Indalecio Prieto, presidenta 
del Partido Socialista Obrero Espa- nol p! u^íiíza .

publicano los crímenes eran obra de* San Juan de'Luz, junio de 1949.

UNA TACTICA SIÑTRADICION
ENTRE LOS ESPAÑOLES

PARIS. He aquí las
mmovedoras palabras pro- 
jn ciadas por el presidente 
i ¡a República spañola, don 
i ego Martínez Barrio, en 
imenaje a don Fernando de 
s Ríos. El señor presidente

“Lejos de la patria, como 
mía, ha muerto Fernando 
elos Ríos. ¡Qué gran pena 
ara los españoles! ¡Qué ver- 
iienza para quienes han lan­
ado fuera de España lo me­
ar de España!. . .
Independientemente de su 

riigión política, buena para 
nos, execrable para otros, 
’emando de los Ríos era un 
ombre que honraba a su 
ais y que revalorizaba con 
u obra y su conducta esta 
riste condición humana, tan 1 
enida a menos en has tiem­

pos presentes.
1 Yo lo estoy llorando en 
<uhción de español y de ciu­
dadano del mundo espiritual 
íwor que trabajaba. Silencio­
samente España le llorará 
dambién. ¡Ay de la patria y 
Se nosotros confundidos y 
Aplastados por un. duelo que 
So se acaba!.. .
■Hoy que las campanas to- 

. ®an a muerto, escucho entre 
.Sis sones el de la gloria per- 
^urable para este varón 
■gjemplar que nos ha deja-

LOS CONSULES
NO COBRAN

Nueva york (Ope~k—tos 
funcionarios consulares fran­
quistas en Norteamérica —y ti 

mismo puede aplicarse, según re­
ferencias, a los establecidos en 
ios países latinoamericanos— es­
tán atravesando grandes apuros 
económicos, pifes hace ya ocho 
meses que no perciben sus emo- 
lummtos.

Los citados funcionarios se 
quejan amargamente de esta si- 
tuaeión, señalando el contraste 

j enorme entre'aquélla y los cuan­
’ liosos gastos que realiza el señor 

Leouerica en su “inspección de 
embajadas” perra anfntc en 
Washington, en la que invierte 

dólares a raudales, obsequiando a 
gentes de diversos medios nor­
teamericanos, con finalidades 
meramente de propaganda y 
captación.

Franco hace esfuerzos sobrehumanos por dejar en mal lugar a 
Mr. Churchill y a sir Samuel Hoare y se empeña en dar publicidad 
repetida a un telegrama que según él, el duque de Alba le envió en 
1942, en el cual su entonces embajador en landres le notificaba 
ciertas promesas e insinuaciones' del gobierno británico. Asegura 
Franco que la Gran Bretaña ofreció entregarle parte del Marrue- 
cc® f.iancés y otras compensaciones a cambio de su neutralidad. 
Como se sabe, el señor Hoare, que representó a Inglaterra en Es­
paña durante la guerra, ha desmentido semejantes afirmaciones, no 
dando mucha importancia a los infundios, porque considera Que son 
el arma preferida del régimen para su propaganda.

Mal hace Franco en Insistir, Su obstinación prueba muchas co­
sas, una de ellas su convencimiento de que son baldíos sus Inten­
tos de aproximación a los conservadores ingleses. Rero lo que' en­
cierra más gravedad es esa confesión palmarla de sus manejos du­
rante la guerra mundial. Franco, amigo de Hitler y de Mussolini, 
que le encumbraron al poder, buscaba también contactos con las de­
mocracias en lucha, con esas fementidas y perversas democracias a 
las que combatía.

Mientras Lequerica hacia zalemas a Pétain y le brindaba la 
amistad de Franco, soñaba éste con despojar a Francia de parte ¡de | 
su territorio, bien entendiéndose con los ingleses, bien sirviendo a 

los alemanes para repartirse luego el botín- si hubieran salido victo- | 
riosos.

DON MANUEL AZAÑA . 
será evocarlo hoy en la conferencia que el 
doctor Augusto Barcia pronunciará en. el 
‘ ATENEO IT Y MARGALE ' '

Saludo al Dr. Gómez Malaret
UN ILUSTRE PALADIN DE NUESTRA. CAUSA
Cuando estas lineas se publiquen, habrá pasado por «“f^^ 

rumbo a Montevideo el Dr. Simón Gómez Itlalaret ex v ct„i^ 
nrlmero del Senado de Venezuela, eminente personalidad tintinea J 
paladín de la República Española en aquel país. Eli estas paginas ha 
aSareeMo más de una vez el nombre del ilustre viajero, '¡neniado 
siempre a una actitud hidalga^ fraternal con "‘‘«s*™ ®a^ ^e-
recogido sus discursos y declaraciones como parlami ntario, su ac 
tuaeión como nresiilente de» la Sociedad Venezolana de Amigos de la 
República iMofa vsu no muy lejana y admirable Intervención en 
nuestro tavoren el seno de la última asamblea de *®. VUjn,Inl fp 5‘ 
lamentaría celebrada en Rom», a la que asistió como jefe de cOntamo¡ 
Pión de su natria. En la América latina, donde por fortuna contamos eon tantos, Ptan cordiales y tan insignes amigos, la fiS‘,ra d^aCdi!- 
Gómez Malaret es vastamente conocida y admirada por su 1®®**“ d®.

. nodada y ejemplar al servicio de todas las ®an?a!* "®bl®s'.^^ 
mente aquellas en que están comprometidas la hbertad X. '

Hombre joven —al borde de la cuarentena—-, curaó estudios eu 
Facultad de Medicina de Madrid en tiempos de la “ePu“’ca- ?-P?* 
Aié ama a España se identifica apasionadamente con los españoles

«uo desean su bien, en el ambiente natural del progreso, del bienestar 
3 de la cultura qu¿ es la democracia. En Venezuela »® ® ad«“ra ^ 
ino uno de los más prestigiosos pediatras del país. Militante desda 
antiguo en las filas de Acción Democrática —el partido <le Lomillo 
Galleaos, otro ilustre amigo de los republicanos españoles—, es hoy uno dé sus principales dirigentes. Diputado a laAsambleaóonstttu- 
vente por el Estado de Sucre y gobernador de ®^®. ™^“*® .®9^A’, 
iiador V Vicepresidente del Senado después, al sobrevenir «* «oa'j9»«® 

la «residencia v las instituciones constitucionales^ cLíSce—?"r Gómez Ma^ar" retiñió, en la embajada <1® C«*»£,^ 
trasladó a ese país, que le ha brindado generosa hospitalidad.

la actualidad presta sus servicios como jefe dé sala de uno.dq.los má» 
importantes hospitales y recientemente ^a áSSES**® ^ bri,,ant0 
ciclo de conferencias en la Universidad de Santiago. , ,. . ■

Desde estas columnas saludamos cordialmenté al ilustre; viajera, ■ 
no sólo como grao amigo de la República, amo también como devota ; 
de una misma fe y hasta como, participe dolosa raerte común írenw.,; 
a comunes enemigos.
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La Forma Republicana
—.—_——   ” Por José Ad, SempKioi GUrrea^

r Del famoso monólogo de Hamlet había mía versión espa- cuestión, el angustioso problema de ser o no ¿
golañola en la cual las primeras palabras de aquella solitaria, tentativa que esposa diferente Ltí^^ 
Iníiiiietante v Profunda meditación se traducían como sigue: bre aquellas palabras nucíales, desarrolla el monologo, es una fe"?»» Lr’™ta .wS««v» ~ fcf. r.™ cuando, »™-;™«8ttó» «guínmente MtrcmeoedorMIM.te P™»™*»»: ^ 
Sfenrlo los años iludimos leer y aun retener de memoria, a lo ser o ro ser, y de que manera se presentara lo uno O ££ en ^X^Tw» XÜ.U aquel trozo de ú Va- en el miarlos» más allá. U paUb» «^nat..a” no estada 
sedia shakespeariana, notamos que la recordada versión de la f ¡>or Shakespeare, diría poco; porque, si de alternativa se trata, 
oase inicial no era del todo exacta; porque el. dramaturgo no es llna pura y simple alternativa que de suyo podría se¡ 
Jngles no había dicho precisamente “la alternativa es ésta”; resue|ta) aoaso fácilmente, por el simple querer del sujeto, 
Bino “la cuestión es ésta”. ®" ^ecto el dramática oposición de dos términos irreductibles que

inicia el monologo reza literalmente. lo be or not lo De, ■ . . .,, , • -fhat is the question”. Ser o no ser, la cuestión es ésta; la se impone al animo dél pensador, acongojando e.
LaRepúbhca.conc.'etammite mies-.ñera que es sin duda un problema o* (que ^"P^nt^si n^^^

•Ira República claro está aue no es un cuestión que en gran Parte, ^^T ® 1 J Ln nuestra modesta opinión), una vez, que ésta, la existencia, de 
joven príncipe, sino en‘ Alerto modo ^¿ar¿%dJ^^ v.ene a ¡a ’ memoria aquella otra penderá, grandemente y acaso ex-

lA'óne imámendo. cada vez un ^"^¿^ ^1^0^01;^^ Leñera? dAend¿A d^lo 4ue se

■AAÁXA^e" “LrLXe^ Tanr Ha ’esVeiaT AAaquX esencia,

v haremos. Vista desde fuera, fría- bien a la República se le plantea. No Ilegalá a decr (aunque quizá
mente, ésta es la cuestión; nuestra quizá como el tema primero de su podría.) que una. vez fijada, sentida,
cuestión 'cuestión existencia), a que antes vivida la esencia de la República.

Tratando ríe la cual, y puestos a nos hemos referido, el de aclarar
apoyarnos en recb^rdos de rumbo y lijar las relaciones entre su esen-

•ira República claro está aue no es un

lo lo contrario; pero a ella tam-
>ién s»

■, el vital 'proble-

pie alternativa de .ser o de no_ ser 
(¿Ugunos grandes r< públicos españoles 
& extranjeros de! siglo XIX causaron 
fe divulgación y. por su personal 
prestigio,, estimularon el realce de 
Una frase que decía: "La República 
Será conservadora o no será". No se 
«trae a colación esta fórmula para de I 
henderla ahora, que no es <1 momen- 
lo, a rajatabla y terminantemente, 
aunque sea muy digna de considera- 
$íón. sino noroue, con independencia ■

lelemente la preocupación, por no de- 
glr la angustia de esc problema o 
Cuestión de ser o no ser, cruzado en 
$1 destino de la República.
“¿Somos o no somos?... ¿Seremos o 

ño seremos?... ¿La República —ha­
blo naturalmente no de la República 
Jurídica, que existe siempre, sino de 
la República con jurisdicción efectiva, 
reinstalada, dentro del territorio— se­
rá o no será?. .. Thar is the ques- 
tion: ésta es la cuestión,.Lo aue pasa? 
es que si la cuestión se impone a 
Hamlet como un problema, teórico 
que 1? oprime y no como simple si- 
tentativa aue nociría resolver con un 
fácil "eliian”, en cambio para nues­
tra República el ser o .no ser se pre­
senta sin duda alguna como problema 
y cuestión de suma gravedad, pero 
también en términos de alternativa 
entre los cuales o entre los caminos 
y modalidades de los cuales puede 
elegir —o pueden elegir ouienes. des­
de muy diversas TX>.sicione.qyjx>H ticas, 
te defienden v la. íhvocan. Su postu­
la teórico-práctica tiei¿e alg^ de la 
'‘cuestión” mencionada en eK, verso 
inglés: pero tiene también mucho de 
la "al Urna ti va” que traducía la. ver­
dón española. Se trata de una alter­
nativa. problemática constituida por 
elementos objetivos, ajenos a poco 
accesible.^ a nuestra voluntad, pero 
.'también, y en medida que puede ser 
decisiva, por otros elementos voliti­
vos, es decir determinados por nues­
tro querer y nuestra actitud- De ma-

solviendo asi el problema ‘¿¿sil 
efectivo; pero será el prím^BI 
indispensable y decisivo, eV¿3fi3l 
fecundo del fruto que normánslS 
no puede faltar. Pasos qü¿a¿g|| 
germen que cultivan muchos!®» 
esfuerzos meritorios y a 
dramáticas vicisitudes, como®» 
mos reconocer en estrfeta mSsSÍ 
Y no es una casualidad queóSH 
la República —digo la¡ Réá&S 
y no cüajqüiera mixtificación--^ 
opuesta' al fascismo, procediese® 
te de manera diametralmente nS 
ta a la que aquí se recomienda^ 
ra la República, y por boda dem3 
_tuvo el aciago destiño de sa»| 
fundador; dijese un día con el® 
sabido además de histórico ¿hS# 
"hemos conquistado el E&tadp®a 
de definirle”... Lo cual 
monstruosidad de hecho y dfe»j

podria) que una vez fijada, sentida.

ella traerá inmediatamente, y como 
automáticamente, su existencia, re-

IW ■ ™s*í 
[c^-.Meni 
^carchi 
gaéión ii 
HklS «va <«**311

cho. El Estado, la Repúblicá^^Kiafíca, 
Estado jurídico, primero defg^®F,,,ri¿-_ 
esencia, y todo lo demáj,
su ser existencial, podrá yAiSH 
venir como añadidura y cbin<S| 
gica y natural consecuencig;|sS 

Así podríamos resumir y;‘mhS 
mar las dos series de consid^B 
nes que preceden, reconociéndoos 
si la problemática alteraatívg^B 
o de no ser ha de resolverseSaS 
solverse en sentido .positivo; pap» 
República (no permita Dios loiS 
trario) gracias principal y déáM 
mente a lo que hagamos, lo pñw 
que habremos de hacer es cul®M 
de su esencia; fijarla, precisar®  ̂
virla Como con tanto empéttSSR 
cen ya muchos.

Presumo que quien haya teílM 
paciencia de leer las anterior®» 
quisiciones me aguardará en esté® 
rodo del discurso para asaltaríais

(Pasa a la pá¡ppM

o, vehei 
ué fué d 
perténec 
rises qu< 
1 trechos

ha hirsuti 
«ricas que 
has' de. in 
Riñes de 
Meleiten 

suscite
■ectura í< 
Rea por 
Aeraré ’k 
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Ir la inf 
I Pero a

Reunión de la Diputación Permanentes de las Cortes á 
DON FERNANDO VALERA DEFENDIO U

Hr excesú 
a sciénciar 
I ado del y 
■ tiendo a 
I o aquellt

■ ¿ledo piu 
m adiese <

POLITICA DEL GOBIERNO REPUBLICA»^'i Unolín, -
ipector d 
:lel edifi<

PARIS. — La Diputación peona-* 
nenie de las (.'oríes de la Repúbli­
ca ha celebrado una importante . 
reunión bajo la presidencia dél se. I 
ñor Nogués y Bizet, actual presi. 
dente en funciones do las Cortes.

Asistieron los representantes de 
todas las minorías pailamentarías 
adictas al légimen, excepto la frac­
ción socialista que preside el señor i

presidente del Consejo y Ministro 
d" Hacienda, el uno sobre la política 
general bel Gobierno y el otro sobre 
la, de su departamento.

Los diputados señores Jáuregui. 
de la minoría nacionalista vasca; 
Jené, de la Esquerra de Cataluña; 
Alonso de la, minoría de España 
Combatiente; Galarza, de la iz. 
quierda socialista; Mije, del partido 
Comunista, pronunciaron amplios
y documentados 
rancio determina* 
obra, del (Job;

una

aspectos de la 
i> Republicano, 
filmación mi-

A PRECIO DE COSTO!!

PULL

i
CAMISAS FINAS
OVERS - ROPA INTERIOR BE.

ABRIGO-
I.I dU I D AM O S !

I41 Restauración de la República 
Significaría la Independencia

nisterial que reuna a todas las fuer.*cho que su política consiste en gí 
..... .,„, ...l,.:.,,..,, no^a ,.„ T>v«o-T.ama nar y merecer la confianza de E;zas del régimen para un programa

। común, de política exterior y Una 
। intensificación de la resistencia en 
España.

| Los señores Martínez Moreno, 'de 
Unión Republicana, y Just, de Iz- 
quú rda Republicana^ a. su vez, de. 

j tendieron la política realizada por 
i el Gobierno que preside el señor AL 
, bomoz, cuyos electos han sido la 
derrota, de Franco en la O.N.U., la

I consolidación del prestigio de las 
' instituciones republicanas ante el 
mundo occidental y el restableci­
miento de la. mejor armonía entre 
los partidos y fuerzas de la Repú­
blica

Contestando al diputado comu­
nista, señor Mije, quien afirmó que 
el GWbiemo carece de una política, 
el vicepresidente señor Valera pro. 
mintió un extenso discurso soste­
niendo que la política del gobierno 
s< fundo en una. solución nacional 
del problema de España, por enci­
ma.’ de las preocupaciones, intereses 
e ideologías de cada partido y cla­
se social. El señor Albornoz ha di.

paña, y del mundo.
Merecer la confianza del pueblo 

español, de todo el pueblo, que ha 
de ver en la República un régimen 
de paz, libertad y progreso.

Restablecer la República no es 
para el señor Albornoz substituu- la 
tiranía de un bando beligerante pol­
la del otro, sino concluir con la gue. 
ira civil, reinstaurando ún orden 
que asegure la paz, la libertad y el 
derecho igual de todos los españo. 
les.

Merecer la confianza del mundo 
internacional, pues que el priblema 
español es también un problema ex. 
terior. Lo es por su origen, porque 
Franco ha. sido instalado en él po­
der por la intervención extranjera; 
lo es porque las grandes potencias 
y la O.N.U. han tomado acuerdos y 
hecho declaraciones que represen, 
tan el aislamiento de España mien. 
tras «continúe el gobierno de Fran. 
co; lo es porque.. ías_iu£idencias de

,1a política internacional reperOT 
inmediatamente* entre las fumí 
de la emigración, cuyas difereMg 
no son sino reflejo de las M 
han producido entre las MW 
naciones aliadas. . , I

La dulcificación del clima lira 
nacional nos ofrece grandes ida 
ronzas La política del señor!» 
bornoz' se ha propuesto y ha IqgM 
obtener en el mundo interna®]

I ito, baja 
j Caballé 
i tes de C 
I i la plaz 
I todos le 
i Magdale 
i por ins 
11 presura 
i ucho mí 
i i de mi i 
i adúra, j 

? asombla confianza en que la restaüi®: „„„„„. u 
de la República no representa repicand 
la adscripción obligada de netálica 
a ninguna ideología ni blotra® to: decís 
jotencias; sino la independeñOW® egres frnuestro ’pttis para disponer')® 
mente de su destino históricóriJ|

minio: d

o la
Para los fines concretos ¿^M ipo de se 

l ar a España, de restablecer íMS iscutiénd 
y convivencia y mantener la s politice 
pendencia y la soberanía de lajfl lacian ni 
eión, dijo el Sr, Valera, el ruparse 
acepta y agradece todos los jS'. Eiiton 
cursos; sin comprometer de,ai® ntar, da 
mano el porvenu- del ptñs'^H ;l areóps 
plantar, en el destierro, ñntóHr 
tad que sólo al pueblo español,® 
tenece. ' .

Los debates sé desarrollaróti.i 
parte de todos los oradorn c® 
mayor elevación y patriotisnw'

CARPINTERIA
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' MUEBLES

T. E. 63-9265

Consultorios Dentales

"Teo"
. Libertad 1248

„ T. A. 41-2633

. Consultas de 9 a 12 y 
de 14 a 20.30. Sábados de 
9 a 12.
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ITE SIN! 
GRATAI

ACREDITE SU BUEN CRITERIO, SRA,
- Usando Cocinas CARU..

Y Para Adquirirlas con .Facilidades:
CASA VENEGAS

Rivadavia 4119
Agencia Oaru”

T. E. 62-4?

Abierto de Alba a Alba

LUIS SANEZ PEÑA 86 - 82 esquinaVICTORI^ 
Frente a lá Plaza dél Congreso”'*" Buenos A^
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RETRATOS
EL BASTON DE MI PADRE

insistencia apremiante con que el director de un pe-
■yiene pidiendo mi retrato, para sustituir el antiguá­

is archivado, hace sospechar que ss supone una próxima 
iación necrológica, lo cual nie trae el recuerdo de cierto 
ligionario que al entregarme en México una composición 
¡ráfica, donde figuraban Pablo Iglesias, Julián Besteiro 
ancisco Largo Caballero, hecha a raíz de la muerte del
io, me ofreció completarla con íni efigie cuando yo fa-
■ra, dándole yo las gracias más que por su idea, por su

por Indalecio Prieto ^
firiera. Como mi facha actual es mala, y no m'e hallo’en con-^ 
diciones de ir a estudios de fotógrafo, atenderé al solicitante 
enviándole algún retrato más o menos viejo. No le mandaré, ; 
por inadecuado, uno que, vestido con albornoz moruno y
asiendo larga esjSngarda, me hicieron detrás de la mezquita 
de Córdoba, ni otro donde aparezco, tocado con casco metalizo 
y provisto de linterna, en las minas de azogue de Almadén, 
ni otro de muchacho, despechugado y con el pantalón de pana 
sujeto por una cuerda, y menos aún otro de nene, vistiendo

>, vehementemente formulado, de que la ocasión se di-1 faldas todavía y luciendo guedejas ensortijadas.
ié fué de mis rizos rubios? A
pertenecieron estos pocos pe- 
rises que, desperdigados, opa-

♦ sos de mi padre, de quien había si-♦vecindario. Para encañarme se dis­
do íntimo amigo.

precisaría 
.o empetósl

haya ten® 
anteriores! 
ará en esté 
. asaltarme;
a la págiiSaj

>s

i trechos el lustre, de mi cal- 
•aso la palma por ellos y al 

hirsutos parecen agujas gra- 
icas que promueven en tropel 

de. infancia. Aquí transcri­
nes de la mía sin pretender 
eleiten al lector, más que- 

suscitar los de la suya. Si 
ectura le hace revivirlos, alin­
ea por breves instantes me 
leraré bien pagado. Alguna 
e escrito, entre protestas de 
ptuagenaria añorante de esy 
la lozanía, que el mejor mo- 
aprovechar la vida es pro- 

_ la infancia y adelantar la 
Pero a base de una infancia 

Si la niñez ¡ay! ha sido tris- 
r excesiva desgracia o escasa 
¡ciencia, la tristeza se habrá
a'do del alma para siempre. . . 
tiendo aquellas faldas y lu- 
i aquellas gueedejas, solía ir 
¡empañado de una sirvienta a 
portales de la Casa Consistorial 
dedo para aguardar a que se 
i-diese el oficinesco trabajo

¿Anunciaban mis infantiles ejer­
cicios de jinete aficiones al hipis­
mo ? No. Sólo una vez he montado 
a caballo para pasar,’ y con mucho 
miedo, cerca de toros bravos en el 
campo andaluz. Aparte de esto, mis 
únicos entretenimientos hípicos los 
disfruté en Bilbao a lomos de polli­
nos que vendedoras aldeanas nos 
confiaban a - los muchachos en el 
mercado viejo para llevárselos a 
cuadras próximas. Tendí más a imi­
tar al caballo que a actuar de ji­
nete. pues jugando con mi herma­
no Luis, voluntad menos pasiva que 
la mía, siempre acepté que, a gui­
es. de riendas, me atase unas cuer­
das y, además, me sacudiera, algún 
latigazo durante nuestras correrías 
por los barrios altos do Bilbao. En­
tonces, con idéntica sumisión, des­
empeñaba yo igual papel que en 
Oviedo el bastón de mi padre, y tan 
perfectamente que incluso piafaba.

Empeñábame yo, de chiquitín, en 
que nunca me separaran del autor 
de mis días, y cuando éste se iba 
de casa, sin llevarme consigo, mis

currió una estratagema. Si buscán-

¡pal Durante lo, espera, mi ^j^n—ía.t)ict<is y pataleos ensordecían til

mal reperctí 
e las futn

Í'inolín, que tenia su despacho 
pector de policía en la planta 

Je! edificio, me regalaba con­
Mi padre, contador del Ayun-
¡to, bajaba acompañado de oí- 

caballeros. Otros más, pro-
yas difer^á tes de Óímadwilla o pajean-

de las que 
re las gri^i

la plaza, se les unían embo-

el clima Mí
grandes íes 
del señóte 

ito y ha IqgK

todos lentamente -per la calle
Magdalena. -
por instinto de heredero y 

, presumiendo que no me lega- 
ucho más, me apoderaba del

de mi padre v tornándolo pol­
lo mternácli indura, montaba gozoso sobre lo internan . asombraban HU (i„cn„ia<) v 
Ir» Qttrorc •■ir. . ■la restauré» minio: decía yo ;so! y se pu­

lí represen» repicando juguetón e^n la coe-

¡a ni bloque 
¡dependen® 
disponer Til 

> histórico^ 
ncretos deji 
stablecer «

lo; decía yo ¡arre! y rmpri n 
egres trotes. Servia de pain­
el la criada, quien- del ni.i 
a carrera alienas rebasábamos 
ipo de señores cnlevitados. Es 
iscutiendo sabe Dios qué pro-

mtener la í? s políticos o cuestiones liu ia- 
rania de 1® meian alto frecuentemente nu­

todos los 
meter de • 
del país n!

bío español^

esarrollaronj 
oradorc i C<M 
patriotismo

■ Entonces y<>. siempre sin 
Intar, daba vueltas en deiit- 
T areópago ambulante.
padre, de edad avanzada, a 
¡ «dos llamaban con respeto 
ndrés, era aficionado a escri- 
o supe medio siglo después, 
alome como ministro en Ali- 

toincidí en el hotel con un 
'•'que pasaba allí el suave in- 
levantino para defenderse 'de 

baques,, y él me entregó las 
lias autógrafas de unos v<i-

ades:
F« ’1
E. 62-42ÍJB

dolé no le hallaba, mostrábanme su 
sombrero en el colgador, pidiéndo­
seme silencio para- no turbarle la 
siesta, pero —¡qué canallada!—, ha­
bía dos sombreros, y al salir mi 
padre para el Casino, donde no se 
admitían crios, otro bombín queda­
ba en la percha. Mas una tarde, le 
sorprendí abriendo sigilosamente la 
puerta y con el hongo puesto mien­
tras él otro, riéndose de mí, seguía 
colgado. La treta descubierta, ma­
tándome el candor, inició mis rece­
los contra las gentes. En adelante, 
difícilmente creería a nadie, por muy 
afecto que fuese.

De la calle de la Magdalena, pa­
samos a la de Campomanes y de 
la de Campomanes a la del Rosal. 
Frente a este último domicilió, en 
casa frontera, estaba el telégrafo. 
Allí hice un gran descubrimiento. 
¿Por qué no lo patentaría? Me hu­
biera hecho millonario.

Nada discurrí que mejorando los 
sistemas Morsc y Hughes, revolu­
cionaría la telegrafió; imaginé sim­
plemente una futilidad, pero futili­
dades patentadas a. tiempo han en--

Sen ten cías y Detenciones

Por Pretender Reorganizar 
el Partido Socialista

PARIS. —“El Socialista" publica la- 
siguiente información: I

"Los compañeros que últimamente 
fueron juzgados tn consejo de gue­
rra celebrado en Ocaña, acusados de i 
reorganizar el Partido Socialista en 
España, fueron condenados a las si- i 
guien tes penas: . I

“Gerardo Ibáñez y Julio Riesgo, 
nueve años; Elias Riesgo, siete: An­
gel Gómez, Atanasio Moraleja y Fio I 
retino Lizano. einco: Remigio Sem- 
no. Andrés Castillejo. Carmelo MCn- I 
dieta, Teófilo Guardia. Ensebio Del­
gado, Ramón Orduña y José Gonzalo, 
cuatro: Pedro Yáñez. Ambrosio Villa- 
rrubia. Angel Aparicio. Alejo Rosa. 
José Pesisot. Maraino Sanz. Antonio 
Moreno, Manuel Giordano y Ricardo 
Gallego, tres: Angel Ventosa y T. Se- 
govia, dos años, z

“He aquí una nueva relación de ca­
maradas españoles, encarcelados, es-, 
perando el instante en que se reuna 
en Ocaña en el consjo de guerra que 
ha de juzgarlos por haber intentado : 
—después de haber actuado otros co- । 
mités— la reorganización de la U. G. 
T. y del P. S. O. E. en el interior:

“Angel Martín Jimeno. Cipriano 
Santularia Moreno, Manuel Pérez 
González. Federico López Zubizarreta, 
Jesús Bustamante Fernández, Inocen­
te GCayuela Martín, Saturnino Gar­
cía Fernández, José Lozana Moraga, 
Román García García, Juan García 
Sánchez, Rafael López Moza. Benito 
Marcos Pacharomano, Enrique Gó­
mez Pérez, Julio Fernández Muñoz y 
José Bravo Niño,

riquecido a muchos hombres. Ene­
migo de la propiedad privada, no lo 
soy hasta el punto de oponerme a 
lo que es producto del ingenio hu­
mano; me opongo a la que consiste" 
en apropiarse de bienes naturales 
que nos pertenecen a todos. Y como 
protección de aquélla, adínito las 
patentes de invención. Por ejemplo, 
estimo archilegítlma la correspon­
diente a máquinas de afeitar ..que 
a los no fumadores nos liberaron 
del olor apestoso a colilla que im­
pregna las manos barberiles y á 
los no charlatanes nos salvaron de 
conversaciones soporíferas, peculia­
res en todo fígaro. Ante estás dos. 
grandes ventajas proporcionadas a 
quienes tenemos fino el olfato y nos 
baste como distracción el cinemató­
grafo de nuestro magín, entiendo 
que el invento más maravilloso de 
este siglo es la máquina de afeitar, 
mereciendo Mr. Gillette una estatua 
colosal en el Aconcagua, mirando a 
los dos inmensos océanos...

Pero basta de digresiones. Lo que 
yo descubrí fué la serpentina. Dia­
riamente bajaba temprano a la ca­
lle para recoger restos de bobinas 
de papel azul arrojados al cajón do 
basura del telégrafo. Desenrrollán- 
dolas en mi balcón, tiraba aquellas 
cintas sebre los transeúntes. ¿Cuál 
no sería mi asombro veinte años 
después viendo lanzar cintas dcLpa- 
pel de igual ancho que las telegrá­
ficas en fiestas de Carnaval? Y del 
mismo modo que, formando catara­
tas multicolores, quedaban pendien­
tes del antepecho de los palcos en 
un baile de máscaras, las dejaba yo 
colgando de mi balcón, atando sus 
cabos al barandal. El carnaval ha 
muerto, pero la serpentina aun vi­
ve. En América, se hace derroche de 
ella en recibimientos triunfales — 
otras mascaradas— de gobernado­
res y presidentes de República. 
Conste, y regístrelo la historia, que 
el precursor fui yo. . .

A través de Es cristales del bal­
cón, aquella tarde cerrado y sin 
adorno de serpentinas azules, vi sa­
lir, cuando yo tenia seis años, el 
cadáver de mi padre. Ya no era ne­
cesaria la estratagema de los dos 
sombreros para encubrir sus ausen­
cias. Esta vez se iba para siempre. 
En el libro dé Dorio Pérez "Figu­
ras de España” hay apuntes auto­
biográficos mies, y entre ellos figu­
ra el siguiente: ■

“Recuerdo, como si lo estuviese 
prcscrcrandrr ahora, el entierro de 
mí padre: desfile por casa de graves

caballeros cnchisterados que acu­
dían a testimoniar su pétame; ape* 
lotonamiento de gente en la calle 
del Resal, y luego formación de la 
fúnebre comitiva, esa comitiva car- 
navaTcsca de los entierros suntuo* 
sos. Entierro que yo contemplé ató­
nito, con la cara pegada a los cris­
tales del balcón. Aquellas honras, 
callejeras y las del funeral en la 
iglesia se llevaron el poco dinero- 
que había en -casa. Las lágrimas de 
mi madre, rodeada de tres hijos pe* . 
queftos, se -redoblaron al llegar el 
sacristán de San Isidoro con la fac» : 
tura. Resultaba cuantiosa; pero na» 
dio podía reprocharnos que las exe­
quias hubiesen sido inferiores al- 
•rango que correspondía a don Ají- . 
drés Prieto por-sus relaciones con 
la aristocracia y la burocracia ove*, 
tenses. Ninguno de aquellos señores 
embutidos en severas levitas y tu- 
dados con descomunales sombreros 
podía quejarse; habían asistido a un 
"entierro de primera”, con el máxi­
mo de preces y canturreos litúrgi­
cos. Y entonces empezó el calvario; 
ese calvario que ha de,recorrer to­
da familia de la clase media si al ■ 
desaparecer el jefe se ciega la fuen­
te de ingresos. Del principal del 12. 
a la buhardilla del 14. Los muebles 
decorativos de la salita seudobur- 
guesa, ai chamarilero, y con ol res­
to üel ajuar la constitución de Una 
casa de huéspedes, recurso obliga­
do de la viuda a quien se la deja 
por única herencia —a repartir en­
tre ella y sus hijos— un nombro 
honrado”.

En la almoneda no figuraren un 
crucifijo —con cruz de ébano y- el 
crucificado de plata—, una cajita 
china de rapé y el bastón, el bastón 
sobre el cual cabalgaba yo. El cru­
cifijo hubo al fin de venderse, pues 
valía dinero, la cajita de rapé se. la 
regalamos a una vieja amiga, cnca- 
prichadisima de ella, y el bastón • 
acabó desapareciendo.

Ahora cabalgo sobre mi propia - 
sombra. Cuando ésta se desvanezca, 
el periodista que me lo pide - con 
insistencia apremiante liara buscar 
mi retrato en el archivo y encar­
gará al taller de fotograbado un 
clise, a una o dos columnas de an­
cho, según el espacio que ese día 
permita, la aetuiilidacJAY mi ¡'oigo 
de México completara su composi­
ción fotográfica. Si hm de dais» — 
las gracias en casos tales, hay qua 
darlas anticipadamente. Queden 
desde luego expresadas por adelalv 
tado las mías. .

|lTE SINSABORES! GUISE BIEN 
GRATAMENTE. Para ello . . .

Cocinas C A R U
Y PARA ADQUIRIRLAS CON FACILIDADES:

I CASA VENIDAS
Bvadavia 4119

‘Agencia Oaru”
T. E. 624287

IMONTOW Unos

Bmé. Mitre 1190 T. E. 38, Mayo 0261
Buenos Aires

VICTORIA-^ 
Súenoa Aií¿®^ ■HCTTUTTr

SU'
Lados con estas líneas de reconocí-

Manuel Rodríguez
PINTOR EMPAPELADOR 

REFECCIONES DE CASAS

Calle Venezuela 1484
T. A. 38 - 6639

«ajo de . «adliesi ón y 
ha recibido, por Ib 
ongan por conte<-que ruega

ES Homenaje al 
Sr. Alvarez^Angulo

Nuestro distinguido amigo d o n 
Tomás Alvarcz Ángulo nos ruega 
que, desdo estas columnas, haga-

cuantas personas han contribuido 
ni homenaje de que fué objeto por

El acto tendrá por escenario 61 . 
teatro Argentino, a las 10 horas.

la. publicación de 
Mundos".

su libro “Dos

Al propio tiemoo, manifiesta 
imposibilidad de corresponder a

Centro túcense

SE VENDEN BARATOS 

Razón fn la Administración de 
ESPÁÑA republicana

Bmé. Mitre 900 Buenos Aires

OLIVOS 
de almácigo, variedades ace- 

buche y arbequina

La. subcomisión de Cultura del 
Centro Luconse ha organizado para 
el domingo 28 del corriente un con­
cierto de música gallega en honor 
del compositor Juan Montes,' al 
cumplirse el cincuentenario . de su 
desaparición.

J. Ramón Fernande 
SEGUROS 

GENERALES

MAIPU 53
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'CuM He una Personalidad ''Católica ' \ -

SI EL SISTEMA ACTUAL NO CAMBIA, EL PUEBLO 
ESPAÑOL CONOCERA DIAS TRAGICOS .

ChUindriria^ 
I Otra Ví
EN el campamento dé«¡ 

promurciado úna alta 
será.preciso -insítif, una;l

En el número anterior, reproduji­
mos un capítulo de la carta dirigida 
por el catedrático de la Universi­
dad Central, Higinio París Eguilaz, 
«U obispo de Málaga, y en la que se 
examina la situación política y so­
cial de España desde el punto de 
vista católico. Recogemos hoy otros 
párrafos que, como los ya conoci­
dos son verdadearmente revelado­
res.’ Después de Considerar el pano­
rama económico presente. París 
Eguilaz escribe al prelado:

"Un sistema que provoca la in­
moralidad creciente de la población,.. 
la miseria de una parte de la socie­
dad. que carece de frenos para evi­
tar los abusos del Poder, cuyo fun- 
«•tonamiento constituye, desde el 
punto de vista económico-social, úna 
insisticia permanente, sólo se pue-

nichos sindicatos representen su opi­
nión auténtica, y al suprimir el con­
trato de trabajo, como sistema para 
deteiminar los salarios, ya que los 
obreros tienen que aceptar los sala­
rios que les impone el ministro de 
Trabajo. , - ,

■ Qué posición debe tomar la Igle­
sia"? Si es de pasiva indiferencia, 
dando a entender que su misión no 
es intervenir en ■'! terreno político- 
económico-social, se podrá decir que 
permanece ciega, sorda y muda an-

que abando­
- ----- delsu misión de ser guardiana

s vamente. en la policía para deten- 
iler «1 sistema.

CO^TSEJOS ®E 
GEEIWA

degradada
S - Juicio sumarisimo cele- 
1 cía 4 de abril de 1949 con- 
individuos que a continuación 
esan y las penas que les fue-

rquia df la Iglesi;

o BaLes Muñoz. 14 años: 
R;v Ramos. 10 años; Isidro

etividades contra el

orden moral, y que aprueba el ac­
túa) sistema a cambio de la protec­
ción que el Gobierno le presta; si 
un día el actual sistema cae, la Igle­
sia será perseguida, y lo peor será 
que esa persecución estará aparen- 
ttmente justificada.

Si, por el contrario, condenase el 
régimen actual como hizo la iglesia 
alemana con el nazismo, a pesar de 
que también era anticomunista, ¿no 
¿e podría decir que hacía el juego 
a los enemigos de España, que de­
bilitaba la posición del caudillo y 
del régimen, olvidando la protección 
que de él recibía, en fin, que favo­
recía al comunismo, y una nueva 
guerra civil?

Si el sistema actual económico- 
social no se modifica, el pueblo es. 
pañol conocerá horas sombrías y 
oías trágicos; cuanto más tiempo se 
prolongue, más difícil será evitar 
esas perspectivas.

Por tanto, hay una más,grave res­
ponsabilidad y una obligación por 
parte de la. Iglesia de intervenir, y 
esta obligación se extiende a todos 
los que percibimos la gravedad del 
problema.

tras, que la adulación es perenne. 
Ahora bien, en mis conver. aciones 
con el caudillo he sacado la con­
vicción de que es sensible a los 
razonamientos y a los datos' pero la 
principal dificultad radica en que 
los que le decirnos la realidad le 
podemos hablar contadas veces, 
mientras que los ministros que le 
desfiguran la realidad le hablan a 
diario- De lo contrario, pronto se 
le convencería de los errores del 
régimen. En contadas ocasiones he 
conseguido resultados, y algunos 
errores se han evitado, pero en con­
junto ha sido insignificante.

En cambio, la acción de ia igle­
sia sobre el caudillo podía ser efi­
caz, si se orientase debidamente. 
En un buen católico, como es Fran­
co, de gran moralidad, con deseos 
de realizar una acción inspirada en 
los principios católicos, la autori­
dad de la Iglesia, ejercida perso­
nalmente sobre él, seria decisiva 

. para rectificar el actual sistema 
económico-social. '

Pero ese camino eficaz también 
está cerrado, porque la Iglesia no 
tiene preparación en materia eco­
nómica, y. por consiguiente sus con­
sejos carecerían de rigor técnico, 
y sólo podría exponer ideas sim­
plistas, por lo cual el Caudillo no 
le podría conceder ninguna auto­
ridad. . .

anité los 
yas—‘ résplantetfénte13||^ 
Jialisimos puntos de"Vist^Mn'-' de cu 
de y debe exigirse á úriíisfSfcdé tome 
fíela —según está perf^^|'tpróbad< 
la divina providencia. SÍSwfe -

Por eso nüsmo nos KgHíndido hi 
queño error que hemos étoSScubrir ■ 
en la hermosa cosecha de|®Ss que 1 
bueno y generoso sémbwKSún leer 
declarado que la caracte^ 
abandono de los principié 
emoción, sin duda— qué^ 
de las poblaciones civiles!

"a tí 
íerpn 1

— i------ ---------wgaXmújerés,
por débil, teníamos un aS agrado y

Si no temiésemos qiffl - un espe 
posible ante el deslumbS > que ños 
e impar dice o hace el sin ubre—, n 
ese total abandono de ló^á píos mor 
a fecha más lejana que;S »ñála el i 
—el cerebro nos sangtj^ f duda—( 
haciendo tabla, rasa de'$& ¡ciones ci 
cías tan universalmenteñQ das comí 
siguieron envileciéndose?;-® f tres af
nos recordaron una mafi® 
los naranjos. Lo§ alemaqí

do español favorece c 
a la. Iglesia, garantí:

instituciones

. Por otra, parte.

por la población humilde en pe­

económico, toda personalidad

<ñr<cho a hombrar abso' 
todo® loe mandos sindicales

ivgimtm Ignacio Rev Ramos fué acu­
sado de crie en el año 1936 fué pre- 
ur;(nn (i Izquierda Reoublieana del 
pmWe Rio! de San Vicente, provin­
cia de Toledo, sin tener en cuenta 
lili; pie (Le “delito" había sido con­
de nade con anterioridad a la pena de
20 años

El dia 2,3 de marzo fué juzgado por 
Confio de Guerra, celebrado en Ma- 
d-id ti destacado miembro de la 
CNF Vicente Morione Belzunegui.. 
a ciñen le imouso la condena de 20 
amo ñor actividades políticas contra 
il rémrmn franquista. Vicente Mo­
rirme fue detenido en Francia por la
GíMapo alemana el 11 de junio de 
J!M3 v (.(portado al campo de Bu- 
eh<n\(.iñti. siendo liberado el 11 dede
ab:rl de 1945 por el ejército, del ge­
nera’ Pellón; fué suboficial del ejér­
cito fiemes, habiéndosele condeco­
rado (OI) la, Cruz de Guerra con pal­
ma v (nominas (le guerra ingleses y 
ame ir;,no- por hechos de guerra.

!a prensa, ni' celc- 
ni conferencias, ni

Tampoco se puede constituir aso­
ciaciones obreras. Es decir, toda 
propaganda resulta imposible.

se incompatibles con el régimen y 
marcharse a Portugal, pava hacer 
desde allí una, política hostil, como 
han hecho desde allí algunas per­
sonas de buena fe. La experiencia 
dice que es contraproducente, y 
aconseja que toda, reforma del ac­
tual sistema debe hacerse sobre la 
base de sostener al. caudillo en la- 
jefatura del Estado.' ■

La acción personal sobre el cau­
dillo es difícil, incluso para los que 
desempeñamos cargos de confian­
za. Frente a la. ola de adulación 
oficial, poco puede significar una 
conversación en una audiencia o 
la entrega de unos informes, por- 
qu» es una acción pasajera, men-

DESDE MUEVA YORK

Censo de 
Madrid

MADRID. (O.P.E.) El censo
de esta capital, con los términos 
anexionados de los Carabancheles y 
Chamartin de la Rosa, arroja un 
total de 1.413.264 habitantes, según
el resumen estadístico correspon­
diente al año 1948. En 1948 se re­
gistraron 27.582 nacimientos, 11.094 
matrimonios y 13.261 defunciones.

Ror otra parte, según datos ofi­
ciales facilitados por el Servicio - 
Municipal de Estadística, en Madrid 
existen 45.958 personas que llevan e 
apellido García, 35.986, Fernández

López 30.467. González 
Martínez 23.641, Sánchez .
Rodríguez 20.996. Martín 
Gómez 10.775. Alvarez y 
9.806.

31.-894,

23.543, 
17.467, 
Alonso

bembardeando a mansal™| 
ron también lo posible.
ñas de Etiopía. Los inicSl 
formidable alarde de her^ 
cado de Alicante, con ñi»| 

En realidad, fraternal 
y en los mismos campoáS 
doméstica y los laurelesisa 

Afonosos de .no discrel 
teorías que alivien nuestrS 
cronológico porque F-rah§í| 
sel de su inmortaHdadéM 
mundial, según sostienen;®! 
re r lidad no hubiera en lesa 
cipios morales. Nos inclijM 
<1 caudillo ño puede deséSí 
r on al cielo los únicos m6™ 
de mano. Sin duda, no áiW 
ciercn las ai mas, bien poriji 
timas —ni débiles, ni diga 
merecedoras de resguarda 
que fueron sacrificadas,;^ 
las mitras de los obispóla 
sospecha en cuanto, a pela 

Hecha esta aclaración! 
mos a extasiarnos ante-tw 
estado de arrobamiento ¿M 
tro sus luminosos conceptos 
como esta que pasará a ® 
líense: : 'a

"Hoy en una guerra 
Y este otro diamantea 

sima corona del espíritu;.® 
"Quien posea una súm 

posibilidades de vencer aH 
Con nosotros, vivos CS 

y Bismarck se estremecén 
ante esta maravillosa muís 
tras de las cuales se adi^ 
voz do Dios. . I

narzo las 
síeron c 
hadad .de

f'del jue| 
técnica

Luinientói 
f unidos 
Lilla, fué 
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EL ENTIERRO DE LOS RESTOS DE D. FERNANDO 
DE LOS RIOS FUE UNA MANIFESTACION DE DUELO

OESTES
ENA EJECT<
PARIS. — En la tardé? bes.

dia 2 de mayo, se presenta n la 
Secretaría de ía Dirección^ Pri­
sión Provincial de Madrid^ >an- . 
chel), en solicitud de los) ¡nos 
volantes para comunicar, 11 eres 
e hilos de los condenado^, lerte 
Francisco Pardo Rodrígu© ge 1
Gallego Pérez, Roberto L^ 
go, Julián Martínez, Juan! 
zano y Basilio Sáenz LozalJ

Turnio <Ie los

ditos publicaron extensas columnas 
cm datos biográficos y fotografías, 
«Estacando la información promi- 
n< nte que le dedicó “New York Ti­
mes". Y toda clase de condolencias 
llegaron a. los familiares que vivían 
con él: su viuda, doña. Gloria Giner 
de los P.ios, su hija Laura, su hijo 
político Francisco García Lo r e a. 
hermano del poeta, y su anciana 
madre, doña Fernanda Urruti. La 
misma noche llegó desde Puerto Ri­
to su hermano, el ingeniero don Jo­
sé de los Ríos.

El entierro ha tenido lugar en el 
humoso cementerio de Kensico. más 
allá, de White Plaine, en las afueras 
de la ciudad de Nueva York. Dos

El General Asensío Presentó 
el Pesante Oficial

ceriozae automóviles conducían ’ las • 
<01 oiias i emitidas por todos los cen­
tros españoles de esta ciudad y los 
centros docentes relacionados con el 
difunto. KJ féretro fué conducido 
bajo los pliegues de la bandera de 
la República. Pronunció el discurso 
oficial de condolencias el señor Ene 
Huís, de la “New School por the 
Social Research’’, a. cuyo claustro 
perteneció durante los últimos afios 
don Fernando de los Ríos.

Ei general Ascnsio, ministro del 
Godería de la República Española,

H AUXILIAR PODEROSO DE SUS GUISOS PERFECTOS:

Cocinas CARU....
. Y Para Adquirirlas con Facilidades:

presentó el pésame oficial del go­
bierno. Don Jesús Galindez, en re­
presentación de la delegación del go­
bierno de Euzkadi, presentó el de los 
vascos. La Agrupación Socialista de 
Nueva York estaba representada por 
sus dirigentes locales, señores Reina 
y otros. Entre los presentes se ha­
llaba también el ex jefe del gobier­
no de la República, doctor Juan Ne- 
grín; los ex ministros Julio Alva- 
rez del Vayo y Enrique Ramos; -tos 
diputados señores Emilio González 
López, Lucio Martínez Gil y Maurín; 
el cónsul general de México, Lie. Ga­
lo Larrea; los profesores Américo 
Castro, Navarro Tomás y Recasens 
Sltches; los funcionarios de las Na-

ciones Unidas, señores Mendizábal, 
Herrero y Durán; el señor Jaime Mi- 
ravitlles, que fué jefe de la Oficina 
de Prensa y Propaganda de la Re­
pública en Nueva York; el abogado 
don Emilio Núñez; el coronel señor 
Trajo; profesores y alumnos de la 
“Bew School’’ y de la sección espa- 
fila de la Coltimbia University; el 
señor Saby Nehama, de la "Ameri­
can Federation oí Labor"; directi­
vos de las sociedades españolas de 
Nueva York, entre ellas las Socie- 
dade.4 HispanolConfederadas, la Na­
cional, la Casa de Galicia y el Club 
Obrero Español; periodistas de dis­
tintas publicaciones neoyorquinas, 
entre ellas, el "New York Times .

A mediodía recibió tierra el fére­
tro que conducía los restos morta­
les de don Fernando de los Ríos, en­
tre los árboles del parque mortuo­
rio . en que reposarán hasta su re­
greso a Granada.

bían sido fusilados en la t uta 
del dia 27 del pasado mes bril. 
Sus familias ignoraban ’ la; don
de la sentencia. " a

Los funcionarios de la P] 
merosos e incapaces deal 
escena, hubieron de reoúij 
rector del cstablecimientt

F la 
iMi- 
guel 
onlMartínez Casas, el que • n« 

siquiera dar satisfacción ál 
.teres de los fusilados al exí 
lias les dijeran día y lugar! 
había ejecutado la sentené.-.- 
Tribunales Militares y lug fflae 
se había dado sepultura si usi-
lados.

los

d< 
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Av. LA PLATA 718 1
BUENOS AIRES
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ESTADISTICA
ESTUDIANTIL .

MADRID (ORE).' —Seg^ Es­
ticas oficiales, en lá actúa» Jis- 
ten tn España 13.020 .éstuo rae 
derecho; 10.739 de medlcuw rae 
ciencias. 3290 de filosofea, 38®ir- 
macla, 2730 de veterinarift®de 
ciencias políticas y écpn^gR .;
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° üf| ' S. E. general Francisco Franco ha 
» oin¿3|rnte ]os jefcs y oficiales. Ha sido, no 

¡oa pieza oratoria —como todas las su-
a al
una^ 

nte de
vistée 

i un él

nos 
naos 
;ha -

a ract 
ncipit 
. que-

un 
os ¡ 
uml

que la;

s brillantes, agudísimos juicios, origi- 
[in, de cuantas cualidades sublimes pue- 
jde tomo y lomo que, además, se bene- 
gprobado— con la asesoría privada de 

¿adido hasta el desfallecimiento un pe- 
éscubrir —nosotros, miseros mortales— 
les que ha desparramado a voleo, c;mo 
^ún leemos, el sqlvador de España ha 
íde la segunda guerra mundial fué el 
íes, "a tal punto —ha dicho con velada 

®ecleron la£ arma^ Y se hizo tab'a rasa 
mujeres, niños y ancianos y de cuanto, 

agrado y digno de resguardo". ’
r un espejismo de la mi moria - todo es 
> que nos provoca cuanto-de prodigioso 
nbre—, nos atreveríamos-a afumar que 
píos morales rn una guerra se rem nta 
léñala el generalísimo. Creemos recordar

ngia'jp i duda— que las atmas se envilecieron
de las; telones civiles ya en 1936, con experien- 

lenteríé idas como el bombardeo de Guernica, y 
dese di t tres años con hazañas como las que 
maflani narzo las ruinas de Nuks, sombra entre 
lemaii'^ sieron disputar la prioridad histórica

5 inic 
e herí 
on mi 
aterni 
impos

iudad de Almería, y los italianos hicie- 
iar a sus socios acribillando las caba- 
'<)<■! juego se apuntaron después aquel 
' técnica que fue el bombardeo del mer- 
umientos muertos.
unidos unos y otros en el mismo arte 

;alla, fué simplemente una c mp< Uncía 
laron en casa.

discre on el genio, apuntamos on seguida dos 
uest^ oja:'la de que acaso no existe un error

dad—¿i
ieneiii
en
incl

idtre la. guerra de España cuna y do- 
parte integrante de la segunda guerra

-dt s destacados estudiosos; y 1: 
losj s que registramos tal aband, 

elidí por esta última, p'”'”'- ■ ■-

la de que en
idono de prin

-™r .. - -.................. porque un genio como
desegi i coincidir con nadie, una vez que vola­
- . ^11P merecian sus parabienes y apretonesos me 

no iíi

ni din 
guare® 
idas, Sí 
bisposS

aracióñ

pdono de principios mor:.les ni se <nvik- 
preciable condición comunista de las víc- 
or tanto de ser tenidas por sagradas v 
en porque la santidad de la causa a la 
signo de ¡a cruz, la bendición pap.-il y 

Servó a los campeones de toda enojosa 
ad y vileza.
nos consuela de nuestra osadía, volve-

ante la botadora elocuencia, de Franco En este
;nto tos quedan arreston p: ra selei clonar en­

lámente reflejados por la prensa, gemasincepto; d;.   .... ,  ,.., .„ ,....,_... ^..“«e 
rá a to is antologías del lenguaje político y cas-

uerra <a ia exis encía entera de la nación", 
únante; guas purísimas, arrancado de la misnií- 
oiritu s
na subí 
leer al. 
/¡vos di 
emecef, 
sa muq

3d en los armamentos, poseerá mayores 
la tenga".

gio. Alejandro Magno. César, Napoleón 
a.iimirt’ción y de envidia en sus tumbas

.......... . e sabiduría militar y de virtud profética. 
se adií' oponente y humilde a la voz, le misma

i. M. SERRANO VALERIO

Prímátíem de París

ACTUALIDAD DE HORONATO DE BALZAC
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La evocación de la. figura y de la obra de Honorato de 
cumplirse el ciento cincuenta aniversario de su 

nacimiento, ocupa lugar preeminente en la actualidad litera­
ria, de Francia en estos días. Tours, cuna del fecundo nove­
lista. y París, lugar predilecto de sus ensueños v foco de 
inspiración de sus más bellas creaciones, festejan'la efemé­
rides poniendo, en la conmemoración, los acentos emotivos 
de una grandeza, espiritual imperecedera. Tours, aun medio
E1 París de Balzac. con sus con­

trastes duros sus ilusiones fabulo­
sas y sus decepcionas llenas de 
amargura, el París generoso, alegre 
y pródigo hasta la frivolidad y el 
París reposado, sereno, ecuánime y, 
a veces, hermético e impenetrable, 
en donde tantas esperanzas se mar­
chitaron con la misma facilidad con 
que triunfaron tantas ambiciones, 
también rinde fervoroso homenaje al 
gran escritor. La estatua que Rodin 
elevó a la gloria de Balzac está em­
plazada en el cruce de! Boulevard 
Raspad, frente al cenáculo literario 
de "La Rotonda”, en pleno corazón 
de este típico barrio de Montpar- 
nasse. que aun conserva su prestan­
cia artística aunque, en realidad, vi­
va más de su abolengo que de su 
valor actual. A pocos pasos de allí 
se alza la que fué última mocada 
del novelista. Ante este monumen­
to, de- perfiles tan vigorosos, como 
la obra de Balzac. se iniciaron las 
solemnidades conmc morativas.

En el análisis de su existencia aza­
rosa y difícil, resalta en Balzac so­
bre el valor literario de su produc­
ción voluminosa, el vigor de su tem­
peramento y la fuerza arrolladora 
de su voluntad. Balzac surge al 
mundo de las letras en la pobreza 
material más espantosa; se dedica a 
humildes menesteres para subsistir; 
lucha ardorosamente contra los obs­
táculos que se oponían a su triun­
fo; sale del anonimato gracias a su 
tesón; es su perseverancia, la que 
lo conduce a la victoria. El secreto 
de su éxito —como él mismo afir­
ma— reside en la disciplina moral 
establecida por el querer profundo. 
Balzac, sin endiosamiento, sin en­
greimiento vano, rabe que lleva 
dentro de sí un artista y no re­
nuncia a convertí; en potencia real 
¡a fuerza misteriosa de’ su espíritu. 
He aquí una nota ejemplar de su 
biografía: la imperiosa, necesidad 
del hombre de someterse a los'dic­
tados de SU conciencia, t» mplando 
en ellos su carácter, forjando con

ellos su voluntad para vencer; no 
falsear su personalidad verdadera, 
no desviar, no amortiguar ’ ese que- 
icr profundo que es la raíz íntima 
ae las inclinaciones auténticas.

V esa fuerza singular del tem­
peramento se refleja en la obra; el 
autor se entrega a ella por entero, 
penetra con todo su ser hasta en- 
los planos más secundarios del pai­
saje, dejando en él la huella inde­
leble de su carácter, y llega un ins­
tante en que •—como dice Mauriac™ 
el novelista, que ha infiltrado san­
gre y espíritu a los personajes, se 
siente dominado por éstos. Los per­
sonajes de Balzac viven en él, se 
nutren de su substancia espiritual, 
incluso vívente contra él; se suble­
van. se afirman en sus contornos, 
le ofrecen resistencia... Balzac sé 
sentía literalmente devorado- por las 
figuras que creaba, tal era el poder 
de ilusión que infundía a sus nove­
las, ilusión que él mismo vivía pro­
fundamente, con fuerza sugestiona- 
dora incomparable. “Todo gran 
creador cree aquello que inventa; los

mayores Ingenuos ..” Asi Balzac 
1 ¡oraba componiendo “Azucena en 
el valle" y transmitía su emoción 
sincera a madapie Hanska, sü con­
fidente, su amiga, su consuelo, en 
cartas bellísimas de forma y de con­
tenido.

No es extraño que alcanzara su 
figura el puesto más relevante en 
la admiración de Francia hacia 1830. 
La generación de esa época le ren­
día culto fervoroso, pero especial­
mente fueron las mujeres de enton­
ces las. que contribuyeron a encum­
brarle. Ellas leían ávidamente sus 
novelas con el mismo apasionado 
interés con que más tarde se han 
leído, pues, en verdad la produc­
ción de Balzac no ha perdido nada 
de su lozanía y gracia originales. 
Saint Beuve alude a las doce mil 
cartas femeninas que Balzac recibe 
en Un espacio de tiempo relativa­
mente corto. Le encontraban pleno

EN BUSCA DE OXIGENO

por Alfonso Ayensa"^ *“^>^ 
deshecho por la metralla alemana, ha sabido recogerse en 
los recuerdos que forman su historia sentimental: allí, entre 
las ruinas acumuladas por la barbarie de la guerra, se yergue 
todavía la que fué mansión natal de Balzac. En sus calles, 
en sus prados, palpita su espíritu; los hombres y las mujeres 
de Tours, artesanos y burgueses,: obreros y empleados/'son 
lo mismos que alientan en sus obras, los mismos a quienes 
Balzac *ha insuflado eterna vida. ,. ■--------------- \
de encantos y, sin embargo, según, 
sus biógrafos, y según también la 
opinión de Madame Hanska, que lo 
idclataraba, Balzac carecía de la in­
tuición necesaria para percibir los 
grandes y pequeños, secretos de la 
psicología femenina. A juicio de Mr. 
Bellessort, las mujeres lo trataban 
con tanto favor como generosidad 
porque el novelista exaltaba el va­
lor de la feminidad en términos
que rayaban cwsh 
paba los defecto!
embellecía sus 
hechizos hasta*

(a adulación, discul- 
a de sus heroina's,

rostros encontrando 
'-en los trazos más

vulgares e incorrectos; para él las 
mujeres poseían el talismán de la 
eterna juventud. No era audaz; su 
fuego interior —que se trasluce en 
narraciones sentimentales— lo lle­
vaba a investir lentamente un alma, 
hasta apoderarse de ella por la fuer­
za suprema de un gran amor.

El mismo procedimiento emplea­
ba para captarse amigos. Si en sus 
nivelas se advierte ese poder seduc- 
tm- de su espíritu que conmovía a 
las mujeres, en sus relaciones so­
ciales se destacaba la reciedumbre
de su personalidad. Lamartine, on-

ciada la fantasía a la realidad él 
carácter dé nuestra época; "Eso lué, 
ciertamente, la "Comedia Humana". , 

En la obra de Balzac la virtud 
se siénte muchas veces d‘ sarmada, 
inerme, indefensa; el vicio prevale*?^ 
ce y triunfa con frecuencia. Tin se* j 
vero moralista recriminaría ccn *du<k; i 
reza ésta posi-ion, que obedece A j 
úna realidad. Balzac arranca a leí 
escena de la vida cuadros de fin va.-.^ 
lor de aútenticidad indiscutible; sllj 
imaginación es la pincelada de color- 
vivo sobre el fondo qué la realidad 
ha ido trazando. El vicio existe, es 
potente y chite? y muchas veces! 
vence a la virtud; es esta una ver— 1 
dad innegable. Balzac no la oculta,v 
no la disimula, no la altera, pero la ,-' 
condena en nombré' de la Belleza, 
que e^a y no otra es la misión-ideW 
artista... ' /

Ahora, a ios 150 años deíikitói^ 
miento d i autor ya los cien dé';sú^ 
muerte, <1 mundo de Balzac álifeiáts^
todavíy lucha y se inquieta,-én'siíjS 
vulgaridad y en su fuerza,.carcóini-sS 
do por el egoísmo, ahogado bajpí eí,^ 
peso de las pasiones, torturado qtóB^ 
la ambición, pero también ennoblecíaniu.e.vii, puro lanioien ennooíe^ 

ce años más viejo q®? Balzac, ala- cid? por el sufrimiento, espfe'tiOíM 
baba el vigor de la dialéctica de que aman'zea el día en que‘%1 hóm- -’ 
éste, su fuerza de expresión, la bre no odie al hombre”. ", 3 
abundancia de ideas. Era un conver- ——— 'Sp'
sador genial, que mantenía viva du- 

■ rante horas enteras la tensión del 
auditorio más refinado. Su palabra, 
el contenido enjundioso de sus char­
las, eran envolventes, subyugadores 
y, al igual que en cada una de sus 
novelas, parecía querer abrazar un 
mundo heterogéneo: París, la pro­
vincia, la vasta campiña la vieja 
aristocracia, la nueva burguesía, 
miserias, pasiones, intrigas, no esca­
paba a su análisis aspecto alguno 
del tema que se debatiera.

"Todos sus libros no forman más 
que uno —decía Víctor Hugo, apor­
tando a la gloria, de Balzac la con­
sagración del .Romanticismo—, un 
libro lleno de vida, luminoso, pro­
fundo, en el cual se plasma, mez-

ESPAÑA NO SE RESIGNA A NO PERCIBIR
MADRII.I iOprl. 

van fracasado las 
obtener un crédito 
men de la Banca

UN
de gran volu. 

norteamericana,
el gobierno franquista insiste en 
todo género de tentativas para ob­
tener préstamos de dólares. Lo que 
no se ve es un programa cualquiera 
que deje vislumbrar aquella mejo­
ra económica que permitiría en su 
día reembolsar los préstamos ante­
riores. .

Sabido es que el más importante 
de. todos éstos, por su cuantía, es 
el que la Argentina, consiente a 
Espafia hasta el máximo de 350 
millones de pesos cada año, hasta, 
el de 1951. En relación con este 
préstamo, en la prinium semana de 
mayo se ha dispuesto por España 
el pago de 2 . ROO. .100 pesos moneda 
nacional por los intereses de este 
crédito. Simultáneamente se ha re­
gistrado una disminución de 63 mi­
llones do pesetas en el < ro en poder 
del Banco de España en el mes de 
abril, de cuya suma ha dispuesto 
el Instituto Español de Moneda 
extranjera. Equivale es i < .'fra a 18 
millones de pesetas oro. En marzo, 
la disminución había 'do de 30 
millones de pesetas oro, del que lia.

PRESTAMO DE DOLARES

IX CORMÁL
AGASAJO - . L

Con motivo de haber cumpíidói 
los cincuenta años de edad, da,log: 
que lleva treinta de actuación' en' 
e¡ Partido Socialista, don Juan AiiL 
tonio Solari fué objeto de un cor*3 
cual’ homenaje el pasado miércalés? 
ciia 15. • ;

Con el agasajado se reunieron e®' 
el restaurante “Vuono”, Varios cen­
tenares de amigos y de admiradores^ 
en una reunión a la que se qúisófi 
imprimir "un carácter amistoso,“djS 
estímulo a una labor que todos sé¥; 
güimos y apreciamos, sin asignáridj 
una significación política y partí;, 
daría especial”. • Uj.S

A los postres, fueron leídos ihü?, 
morosos mensajes de adhesión-iy/féS 
licitación; hablaron varias persona; 
lidades pora destacar los re’cván- 
les méritos y la ejemplar obráwiM 
teraria, histórica y política del Tésí 
tejado, y fina'mente el señor Sóiárii 
agradeció la demostración. ci^

AHORA SE CONFORMARIA CON 
SOLO VEINTICINCO MILLONES

bia . dispuesto también el 
Instituto.

mismo tranjero, no ofrece seguridades de

Se sigue hablando de que se tie­
nen esperanzas de obtener un prés. 
tamo de 25 millones de dólares pa­
ra el pago de algodón que se ad. 
quiriria en Norteamérica, donde se 
ha dado un aumento de producción 
muy importante en la. ultima co­
secha, respecto de la anterior.

Por otra parte, está abierta desde 
el 18 de abril la. emisión de bonos 
del Tesoro por 100 millones de dó. 
lares al 4 oio anual libre de im­
puestos, que se han ofrecido al pú. 
blico al tipo de 08 por o[o..

Todo esto suma una carga anual 
importante para más adelante y 

■ anuncia liquidaciones muy difíciles 
ya a partir del próximo año. Por­
que el método, por ejemplo, de ob­
tener ahora algodón a crédito con 
la esperanza de poder reembolsar 
con las ventas de tejidos al ex-

ninguna clase; en efecto, sería pre­
ciso que esos tejidos a exportar se 
colocasen en el área del dólar, y 
es absolutamente improbable poder 
obtener tal colocación contra dó­
lares

En cuanto al reembolso a la Ar­
gentina .y el de los 100 millones 
de dólares de bonos de oro, todavía

EXPOS1CION DE 
J. DE ARANOA 

NUEVA YORK (OPEÍ. —El día lo. 
de junio de inauguró en las galerías 
Demette, de esta ciudad, una expo­
sición del pintor vasco Juan de Ara- 
noa. Su aportación principal a esta 
exposición es el vía crucis que pintó 
durante su estancia en Buenos Aires.

descansa, sobre suposiciones mucho 
más endebles y a más larga fecha.

Por esto podemos tener por se- 
guio que los préstamos exteriores 
en dólares y en pesos argentinos 
van a traducirse en esa gotera de 
la salida. del poco oro que hay en 
el Banco de España y en nuevas 
restricciones en la alimentación de 
los españoles, porque serán las 
aceitunas, el aceite y las conservas 
los artículos que mermando núes, 
tras raciones van a tener qüe servir 
de contrapartida.

Todo- porque no se comienza por 
donde hay que comenzar, esto es, 
por la desaparición de la armadura 
de la policía y fuerzas armadas, 
así como-del sistema de interven-- 
ción económica y sindical que nos 
ahoga. .

HOMENAJE A ..
LA MEMORIA RE '
F. PE LOS RÍOS

La circunscripción 15* del Paíjtbi 
do Socialista rindió homenaje a Ja.’, 
memoria del doctor Fernando dé los 
Ríos, recientemente fallecido,' til íce® 
lebrar la asamblea ordinaria':;®^ 
Centro. „ '

La ilustre figura del insigne <p^ 
fesor, maestro del socialismo humá”. 
nista, fué evocada por los asanábleí^; 
tas puestos en pie como homenaje'?»;, 
una de las figuras más nobles de la; 
democracia y de la cultura. , '.F. i

LA RADIO DE TODA GARANTIA: ' V
--------"CLEVELAND"------------  ' ■ 
"La Melodía de América" ’ 

' CASA VENEGAS - “Agencia Cleveland” , ,
Rivadavia 4119 T. E. .62-4287..

MEDIAS EN GENERAL PARA

. SALT A 2 64 y 2X2
.9

□usi Les

SEÑORA, HOMBRE Y NIÑO

T. 62-4287

de

DUDA , SRA., 
Paró sinos: CARU, 
Adqf las con Facilidades:

‘Agencia Caru”

LA MERCED Y MAR
IMPORTACION - EXPORTACIC

BUENOS AIRES 

ARTICULOS PARA CORSETERIA, 
ORTOPEDIA Y MERCERÍA

CHACO ARGENTE
Compañía de Seguros Generales S. Á.

HACIA LA VANGUARDIA DEL
SEGURO ARGENTINO

'l odo tipo de seguro en las condiciones más ven
Representante: MARTINEZ-MQNGE 

Corrientes 1685 -
35 í 7480 y 35 - 3856
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Actitud de los Obreros de EE, UE
Ferroviarios y Metalúrgicos se Pronuncian

, ’ NUEVA YORK, La A- .v ,n :.-n . 
i de Obreros Ferroviarios facilitó la.

gloríente nota:
NUEVA YORK. - • T.u aso-ea- .

Ció i de obreros ferrovian...s, rcu.u-

------■•■••■—-'-■--------------------------- . •——- ----- . «Unidas el 12 de diciembre de 1946”. 

Solidaridad cois el Poeldo Repasa®! ! ¡ que lia. celebrado cu Washington el 
- ---- ------ ----------- ...----- ..... ____  ¡Comité Central de la Internacional

■rato cuarto. y lo adoptamos como Jos derechos de los trabajad.,tes y ' «le Obreros Metalúrgicos, se adoptó 
na núesta ción de nuestro nen-somien- * todos los otros d nichos democráti- Una resolución contra la España de 
o sobre tedo el párrafo‘que tuina- j eos no Sean restablecidos, " ' ~ ‘ “

_ i oímos a continuación: 'condiciones, comunicanios
i deración Ámericina\i<'i Goblcr<no n" tl':’.di n que 'Gobierno que r-i'it muñios nuestro . “El Comité Cenital de la Federa-

relacionada con la útii-u-ión < r t 1 ,J'' tle'nP'>.cn tomar en conside- • .- poyo a la declaración ti ii.ai lita re- i ción Internacional de Obreros Me- 
Los elementos J "ú f,'n ntc a Franco ^l”P<o:la por los talúrgicos. reunido en Washington,

de esta asociación de obreros fe'-o- J ‘^W-0^010” a l"da é|-,íu «l<\ Estados Unidos. Francia y Gran habiendo examinado la situación en 
Viarios apoyamos unánimemente 'ns ''V ¿a„m -lt3r o cr6^'^’s privados , Bretafla el 4 de marzo de 1946 y que se encueptran los trabajadores 
declkratñto^rXte^ de^na ‘T8” • a la rs01”^ adoptada por la ' españoles, confirma su oposición al

I-nia„ui.a ayuda a España nuentia.s Asamblea Geneial de las Naciones régimen deFranco: renueva su sim-

da en Washington, estudio 1;. ¡>;.-tc
: del memorándum pre.icnr mn el 9

de marzo de 1949 por <4 Cum.té de : 
" ■Relaciones Internacionales d<- ti f-'c.

En estas i Franco, concebida 
a nuestro . minos:

nuestro j

tér-

“El Comité Central de la Federa-
política de expresar su ro.

LA FORMA REPUBLICANA
। regim^* -^ , *^..tw, ^.x^,^ „^ ►,****
! £aju y su solidaridad a los obreros 
| ae esté país todavía no liberado a 
pesar de la victoria de las democra-

C. cíe Sángenfo
De acuerdo con lo resuelto por 

última asamblea general ordinaria 
de esta sociedad, efectuada el día y 
de mayo ppdo., y la posterior re’ 
unión constitutiva, lás distintas co­
misiones del Centro Samgenio nar, 
el ejercicio 1949-1950, han quedade 
así integradas.

Comisión directiva: Presidente 
Francisco Fernández Araujo; vice’ 
José Andrade; secretario, Vicente 
Velazco; prosecretario. Peregrine 
Fernández; tesorero, Arturo Vilar- 
protesorero, José Alonso GómeZ; vol 
cales: Francisco Caneda, Alf’rcdc 
Moreira, José Ma. Viduido, José Fer­
nández, Gumersindo Piñeiro y Ja­
cinto Piñeiro. Su píente» de' comi­
sión directiva: José Lima José Pa- 
dín Vázquez, Gumersindo López, Jo­
sé Torres Tacón, José Padín García 
Comisión Sindical: José Vilar, José 
Blanco y Francisco Martínez. Su­
plentes de Comisión Sindical: Ser­
vando Piñeiro, Cipriano J. Silva y 
Manuel Pcreira.

(Viera® db® la página 2) •P?^e ai sentido esencial de la re-*no tengan el destino o eí propósito 
publicaj' responde a lo que de ella i de hacerla saltar o de mutilarla gra- 

। raen..»., v =i^«^n veniente. Una forma social, civil y
jurídica impecablemente destinada a 
salvaguardar las libertades del hom-

toa piegunta intencionada y d seré ....... . —, . ... . _
tapícete irónica: esteiclairaente piensan y sienten

Qué nueva definición «P |a quienes la defienden, o simplemente 
éac.. ;i:i de la República se nos trae ■ 'a estudian, sin la maliciosa inten, 
ah-'.:.:" .ción preconcebida de difamarla. V

'1 ■•'.ij la propia pregunta me fae'. ®nte todo se trata, de saber v tener 
lite óa evacuarla sencillamente cor , "t valor d- proclamar que la" Repí¡. 
urger el supuesto. Porque precisa- bh<a es UNA FORMA. Una. forme 
mc.ite de lo que se trata ■ y otra : Juridico.política. Una form# de E?- 
cog» seria por nuestra parte de una fado.
íuÓ’a ‘nm^rtinencia ■ de lo que se . La más acabada y perfecta, dicho 
^ n? e3. • 'ratr mía deliniiiCui se« sin ánimo de caer en enconadas

v «..he IvVef'itarla- 81 no Jk '?■ ' ct,mPai aciones polémicas. Una forma 
X^ónLo8^^— If> qUÓ .a ^v68 • dentro de cuyos pajgjnelros y perfiles 

definiciones li<x¡to,aies y:—que nada tienen ni han tener de 
n™u ^ ^y'^V'-'•'’>■-’' • agrios "-, caben muchos contenidos; 

vyh Jtto^dim^^ cues, en realidad, todos los contenidos que

, cías; hace suya la posición adopta­
da, sobre este problema por las. or­
ganizaciones sindicales norteameri­
canas, rechazando toda idea de co­
laboración con Franco; subraya que

la clase trabajadora libremente or­
ganizada’ constituye la aliada más 
segura para la reorganización eco­
nómica y para asegurar la salva- 
guardia de la democracia, de la li­
bertad y de la paz”.

tt

(Viene de la Pág. ;¡

de poderío, estallido ciego de vonm 
ta<i sin dirección que fué, c-ormrho 
el ".'O de tres siglos <ic nuestra. His. 
roí.: en el hierro de las decadencia.-;.

•U’ito al pueblo, el ejercito v el 
«Icio. Domingo, el tío dt. Camlina, 
bofuchón y poeta, cómico de la le

to de tahúr y truhán, que llamaba a! 
pan pan y al vino vino, y que encar­
na la rebeldía del pueblo contra 
cuanto, humano o divino, coartase 
aus lib'rtades. En él se concentró el 
descontento popular frente a la ab - 
surda situación de que España bu - 
bt.-rs extendido sus brazos liaría to -

gnu.

Fia'i

. licencioso, cazador de doncella
■is y compadre del vino nucí.
us dicharachos chispeanr a C 
de bohemia, sus bufonadas. t 
n algazara de la taberna ei

D <-»n sus roñosos tnar:>tedie-, n 
memo compra el "bou vino" n:

por estar siempre brillando el

oscuridad

codicias, Domingo

el tercer

XVI y XVII: el pican, Y p;'.
s Domingo, un bellaco el'- buco 1 ■.

bre; los libres despliegues de la Cul. 
tura; Jas más elevadas expresiones 
de la vida espiritual; el normal ejer­
cicio de la democracia, su hermana 
inseparable y gemela; la gobernación 

¡ representativa y electiva responsable 
y revocable, aplicada hasta las más 
elevadas magistraturas, eliminando 
la azarosa arbitrariedad de la heren­
cia. Eso, todo eso y nada más que 
eso. No un contenido o un fondo 
dogmáticamente impuesto, sino la for­
ma garantizadora del contenido re. 
sultante en una libérrima democracia. 
O si se prefiere, aportando una sutil 
concepción que Croce aplica a la Es­
tética y puede hacerse extensiva a 
esta parte de la política: "el fondo, 
cemo forma’< El fondo, en cuanto se 
guarece y expresa en una forma, em­
pezando por respetarla. ¡No faltaba 
mas! Y por tanto, no una forma pa­
siva, inerte, muerta: sino activa, aun. 
que imparcial; forma que repele la 
intransigencia cerril, el despotismo 
(aunque sea "ilustrado"'. Y estimula 
v alienta las libertades ascendentes. 
Y habría que llegar así a hacer c> 
LA FORMA REPUBLICANA lo que 
impropiamente pero acaso inevita­
blemente debiéramos llamar una MIS 
IICA. Corre por sus perfiles el tem­
blor de las más variadas fuerzas 
cica cloras, y con parecer una forma 
'vacía', está destinada a llenarse do 
. culcntas realidades y de todas Jas

A Nuestros Suscriptores:
La mayoría han cumplido con su obliga­

ción de satisfacer la cuota de suscripción cb-
rrespondiente al año 1948. Mas. todavía que­
dan algunos morosos. Sin duda. por falta
de oportunidad, los más, y por abandono 
algunos, lo cierto es que. como todos los
años, se han retrasado en el cumplimiento de 
ese deber.

En los años de precios bajos y facilidades 
para la publicación, el perjuicio era soporta^ 
ble. Ahora, que liemos debido experimentar 
varios aumentos de bastante consideración, la
conducta de los morosos pone en peligro el 
normal funcionamiento de ~E S P A Ñ A 1

Las Canciones Regionales de España por

VISITAS GRATAS
Se encuentra, en Buenos Aires 

alastro distinguido amigo y corre­
ligionario don José Estévcz Prieto, 
repren.otante de ESPAÑA REPU­
BLICANA en Bahi Blanca, quien 
ha tenido la atención de acudir a

í$®

MARTINEZ
P. 947 y NANTP. 948

P. 949

A.ORDIA TRAUOONAl CASA DE IOS DISCOS ESÍAÑOIES

PELICULAS RADIOGRAFICAS 
PORTA RETRATOS

^Xr* TA,<AHl y™ 419 — Av- de MAYO 626 
^éMCO^Apbne ^ *’fi<,■ ^"¡«“ntes casi esq. Perú 

; ' & E. 38 - 7609 T. E. 35 - 3321 T. E. 33 - 6721

■ PARA SUS ANTEOJOS, 
ACUERDESE DE ESTA CASA:

115-LIMA-115
T. E. 37 - 2365

LOS CANTABRICOS
$ 7.50 rada, tuto

P. 945 TROURA MÁRTÑAN. Aires Gallee^’. 
_ Los PINTORAS de VITORIA

P. 94$ IRUTXUTX). Motivos bilbaínos 
JOTAS NAVARRAS *

ADIOS, BILBADITO, ADIOS 
OTIUUR’UTU STUK‘ I>outPouiIi a-'tmiaiK. 
F-yOLTA de ROMERIA 
AIRES IJA TERRA 
HABANERA DE GA ZTELUPE

CINCO DISCOS es la menor cantidad _
Facilítenos la rapidez de los envíos... Mándenos Uata'coh noi 

«le otros discos (además" de los pedidos), para substituir a 
. Tallantes en el momento

!íé

Ha estado, también en la'capital 
ÍRdcral el excelente amigo y valio­
so colaborador de nuestra causa 
don Ramón RoseHó, doleg-ado do Eñ- 
PA.ÑA REPUBLICANA en San An­
tonio Oeste. El señor Reselló ha 
estado a visitarnos, proporcionán­
donos la. satisfacción de estrechar 

mano..

Alimento Sintético 
Nutren - V igorizan 
Paladar Exquisito 

Fea. (La Gloria) I.. O. A.
Venta e.i las buenas 

despensas

La Casa de los 
Españoles

VENDEMOS: .
ANTEOJOS 

ROLLOS de PELICULA 
FILM PACKS - PLACAS 

MARCOS - CUADROS .

REPUBLICANA.
De ahí que nos veamos forzados a insis­

tir. Todo snscriptor que no haya abonado la 
cuota de 1948 debe apresurarse a recoger el 
correspondiente recibo de manos de nuestro 
representante o girar a la administración del 
semanario, calle Bartolomé Mitre 950.

Esperamos que ninguno que se precie de 
buen republicano hará oídos sordos a este 
llamamiento.

Aspiradoras ■ Enceradoras - Bicicletas - 
Estufas - Radios - Combinados, Etc.

Adquiéralos con facilidades
CASA VENEGAS

Rivadavia 1119
‘Agencia Caru”

. T. E.. 62-4287

Profesionales
Diego Roquero

ESCRIBANO
AV. PTE. R. S. PEÑA 628, 2o. piso 

T. A. 33 - 6397

Dr. Enrique Rodríguez 
Medicina interna 

BUENOS AIRES 188 

SAN RAI AJEE (MENDOZA)

Dr. ROBERTO BAQUERIZA 
e ITURRIAGA

Módico Odontólogo de ia Universidad 
de M&dMd — Olontólogo Ñ&ciónai

SOUS 674-2° D - T.A. 37-1271
Lunes, Miércoles y Viernes

Dr. V. A. Lasca 
ABOGADO - 

VIA MONTE 1481 2o. Piso

Dr. Germán F. Costa
Módico ^Cirujano Médico-legista.

INTERNAS y MENTALES 
AVENIDA DE MATO 1229 - So. >

Dr. Juan Cuatrecasa* 
MEDICINA INTERNA 

CALLAO 543, 1er. piso

Consulta,: LUNES a JUEVES

Dr. Luis F. Serrano 
Ciencias Económicas 

Asesor impuestos - Certificación 
Balances

Av. ROQUE S. PEÑA 615 
Piso 9o. esc. 923

T. A. 34-8970

José Félix Garganta
(ABOGADO

PUEYTcREDON 1569 
Bunios Aires ,

Enrique U. Corona 
Martínez ■ ■ . . 

' ABOGADO
TUOUMAN 1441 , 1er. piso. Dio/ í 

' ' (■ «. A. Mayo, 88 8571 < -?y
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PRINCIPIOS GENERALES;
DE SEGUROS”

Autor. Francia T. Alien, Un volunten de 298 páginas. Edi- '

Ideas en Torno a la Ultima Novela de So merset Maugham 

“ "—■ -Por Félix Marti Ibañez   ' .
II

EL PALACIO EN TINIEBLAS
sucede. No importa lo que pasa sino 

, । cómo nos lo están contando. El vie-

En ‘Catalina” entramos de la mano de Sómerset Maug- 
ham a la España de Felipe DI. Momento crítico en la vida 
nacional española. Ya no bastan el oro y la plata sobre los 
naos de Indias para apuntalar un país donde la agricultura 
Inguidece con la ausencia de los moriscos y en el que, olvi­
dado ya el trueno de Lepanto, el áureo resplandor de una 
edad se está comenzando a oxidar con la pátina de la deca­
dencia. Es una época en la que el Palacio peninsular edificado 
por Carlos V y Felipe II se está transformando en cavernoso 
monasterio. Todavía, a tambor batiente < al sol dé oro de 
las trompetas, España pelea en Flandes; pero la nación ya 
huele a senilidad, y Ja negra ropilla de los Austrias es sím­
bolo vivo de la tristeza nacional española. Es un panorama 
amedrentador. Se ha comparado esa España a una mansión 
procer de vetustos y sombríos salones, donde espantaría en­
trar de noche a la luz de un candelabro llevado por un criado. 
Medroso sería avanzar por salas repletas de panoplias y de 
tapices bajo la pavorosa mirada de las pintadas figuras de 
graves y doctos varones, barbudos soldados y princesas de 
marfil y plata, místicas religiosas y astutos palaciegos, con 
la melancolía de la época empapando sus almas tejidas de 
hebras de colores.

Sómerset Maugham irrumpe en «de campanas por acción celestial, 
ese Palacio del brazo del lector y ¡ se desencadena una ti mpestad de in- 

■ ' gemente humaniza las trigas eclesiásticas para beneficiar-
■ " se del prestigio del milagro. La prio­

ra de un convento, doña Beatriz, y

■ gentil y alio 
figuras pintadas y su vos desvanece 
el miedo a los duendes que doimi-
taban en los rincones. Con manos 
ágiles Maugham va prendiendo bu­
jías y abriendo ventanas hasta que 
al fin el Palacio entero pierde su 
aire espectral y se convierte en el 
escenario de un castillo en vísperas 
de gran fiesta, en donde ya las fi­
suras de tapices y pinturas dialogan 
con nosotros galanamente. A veces 
Maugham, que en todo nuestro re­
corrido del vetusto Palacio de la Es­
paña de Felipe III no cesa de char­
lar en alta vez, llega a sentirse has­
ta alegre y frívolo, examinando a 
las criaturas que aman, luchan, su­
fren. sueñan e intrigan, sobre todo 
esto último, en su libro, con la mis­
ma impersonal y analítica, curiosi­
dad con la que el entomólogo exa­
mina a una mariposa. En “Catali­
na”, Maugham, entomólogo de la 
Historia, nos presenta vivita y co­
leando la fauna eclesiástica y mili-
tar del siglo y después la diseca .a 
beneficio nuestro, mostrando la. hu- 

' ' ” ’ de la que estáninanísima urdimbre 
teiidos sus sueños, 
secretos deseos que 
clones.

LIBRETO BE

y los. afanes y 
mueven sus ac-

LA OBRA

i un puñado de elementos eclesiásticos 
| luchan, forcejean e intrigan para 
! mediante mil v una sutiles artima- 
■ ñas deshacer la proyectada boda de 
( Catalina y hacer de ella una santa. 
I Ayudaba por su tío Domingo, el cs- 
’ píritu más burlón, humano y pica- 
[ rosca de la obra, la muchacha huye 
j con su novio, llegando a unirse ani- 
¡ has y su tío 'a una compañía de fa- 
. pandilleros. La última parte de la 

I obra vuelve a recoger el hilo de las 
I vidas cambiadas por el milagro de 
; la vii gen. Termina la novela con Ca­
talina representando en los escena­
rios papeles de virgen y mártir, aun 
cuando ya son varios los hijos que 
ha dado a luz. En los tablas Ca­
talina. ser á ante los públicos la santa 
que se negó a sei- en la vida real, 

Como sucede en todas las novelas 
do Somcrsert Maugham, lo esencial 
no es el argumento, que del modo 
telegráfico esbozado no ofrece na­
da de particular. Lo esencial no es 
lo que sucede sino a quienes les

jo maestro se mueve entré las gra­
ves figuras del siglo XVTI con la 
misma seguridad y aplomo con que_ 
en sus otros libros deambula entre ' 
sus coroneles retirados, sus planta­
dores holandeses y sus bohemios pa­
risinos. Si en sus novelas y cüen-, 
tos anteriores le vimos escuchar, 
sentado en un bar dé Montecarlo 
y bebiendo a súbitos .su Martini, 
las conversaciones frívolas de los 
aristócratas, o asistir desde un rin­
cón de la verandah en una isla del 
Pacífico a la incubación de un dra­
ma pasional, aquí le vemos con el 
mismo gesto de cínica ironía pre­
senciar el gran teatro de las intri­
gas eclesiásticas y desde un orato­
rio, un banquillo en una-celda o las 
gradas de una catedral, revelarnos 
que el ser humano tenia entonces 
idénticas pasiones y análogos em- 
Seños que los hombres y mujeres 

e sus novelas actuales. .
Al maestro inglés no le intimida 

la .pomposidad de los capitanes re­
camados de botonaduras de oro y 
perlas, con sus gorgueras .almido­
nadas y los chambergos con plu­
mas. nf la grave. solemnidad del há­
bito de las religiosas bajo los ros­
tros de cirio, ni se siente inclinado 
a hablar en voz baja en las sacris­
tías catedralicias, ’á expresarse en 
murmullos en las antesalas ecle­
siásticas, ni a usar un tono menos 
familiar y más pomposo y retórico 
para describir las varias ceremo­
nias religiosas de la obra. Sómerset 
Maugham entre los españoles de 
1600 sigue siendo el mismo irónico 
filósofo cosmopolita que es hoy en 
un salón del Plaza, en Nueva York, 
o en la terraza de su Villa Maurcs- 
que en la. Rivieru.

' ARTESANOS, CAPITANES. 
OBISPOS. ABADESAS, Y 

UN PICARO

La Novia Vestía

deLos principales personajes ... 
“Catalina” son los tres hijos de Don 
Juan Suárez de Valero, la. mocita 
Catalina, y su novio Diego, el tío 
Domingo y la priora del convento 
Doña Beatriz. De todos ellos a mi 
juicio, el Obispo Don Blasco y la 
priora Doña Beatriz son los verdar- 
deros protagonistas de la novela 
que la. elevan desde un irónico cuen­
to de milagros a la categoría de un 
serio estudio <le la mentalidad reli­

En el tono suave y sencillo ®n que 
están escritas ciertas crónicas de la 
época, Sómerset Maugham nos lleva 
sin más preámbulo a la villa de Cas- 
Lel Rodríguez, en vísperas de una 
gran celebración. Una mocita de 
dieciséis años llamada Catalina, llo­
ra su infortunio en las gradas de la 
iglesia. Hace poco tiempo era una 
niña jaranera y enamorada del hijo 
de un sastre. Un día, un toro des­
bocado la atropella y la muchacha 
queda con una pierna paralizada y 
bajo su biazo la maldición de una 
muleta.

Como respondiendo a sus lacrimo­
sas plegarias se le aparece una da­
ma envuelta en un manto azul, 
quien le promete curarle a través de 
la intervención del hijo de don Juan 
Suárez de Valero que mejor haya 
servido a Dios. Tres eran los hijos: 
un obispo, don Blasco; un capitán, 
don Manuel, y un panadero, Martín. 
Los dos primeros hijos intentan in­
fructuosamente hacer el milagro que 
hace por fin el humilde panadero. 
Catalina, vuelta a la salud reanuda 
sus amores con don Diego sú anti­
guo novio. Pero desde el milagro de 
su curación, que en la novela va 
precedido por otros dos milagros, 
uno de levitación y otro de toque

de Negro”
Autor, Cornel) Woolrich. Un vo­

lumen de 164 páginas. Librería. Ha- 
chctte. Buenos Aires.

Con su técnica constructiva, tan 
personal y característica, Cornell 
Woolrich ha escrito una novela po­
licíaca que sobresale entre la mu­
chedumbre de producciones de este 
tipo que con tanta profusión se nos 
ofrecen. .

Bien ideado el argumento, SU 
realización acredita a un maestro 
del género. La muerte violenta, de 
un individuo con no muy limpios 
antecedentes, que cae al salir de 
su boda, despierta el más homicida 
de los furores vengativos en su 
viuda.

Cada acto de venganza constitu­
ye un episodio distinto, en los que 
la ejecutora se manifiesta con re­
cursos y capacidad asombrosos 
para realizar su espantoso plan en 
condiciones de misterio que des­
conciertan a la policía.

Los esfuerzos para descubrir ■ a 
la autora revisten los más emocio­
nantes caracteres y el desenlace se 
produce conforme a un desarrollo 
perfectamente trazado.
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Sobre una materia que tan activa intervención tiene en lá-yida-ec^ 

nómica y social de nuestros días, coma es el seguro en todas sus maiiíB 
testaciones, ha escrito un tratado sumamente valioso e tostractívós él* 
profesor Francis T. Alien.

Experto conocedor del seguro, tanto en su aspecto teórico, que há 
profundizado singularmente, como en su práctica, que pudo cofi«>ceí'.í¿ÍiiS 
rante su gestión en una de las principales compañías aseguradovñs’ dé'- 
Norteamérica, el señor Alien ha acreditado, además, sus dotes didácíiiéí 
cas, en el ejercicio de la enseñanza, desempeñando una cátedra'inííVer#3 
sitaiia. o . . , .

El libro a que nos referimos, titulado “Principios generales de i Se*’ 
guras”, acredita plenamente todas ésas’prestigiosas cualidades y coifs« 
tituye un estudio muy completo y sumamente provechoso sobre la rámá;! 
de la previsión social a que se refiere. ' - <é

Mediante una exposición perfectamente ordenada y hecha de' cbríéiS 
sión y claridad, aborda los principios generales del seguro, comenzariddi 
por explicar lo que es el riesgo, siguiendo con los métodos pana haherlés 
frente y entrando seguidamente en la naturaliza y funciones deLsegurbí 

. Los conceptos esenciales del interés asegurable, la base matemátié® 
do las probabilidades y lá ley de los grandes números, la naturaleza fí” 
sica de les riesgos asegurabas, la diseminación y magnitud de los riesi5 
gos. la selección y antiselección, así tomó los demás factores del riesgqi 
informan al lector de las bases fundamentales -sobre las qué descansa' 
el seguro. ’

En sucesivos capítulos se estudian las diferentes clases'de ségurSstí 
el marítimo, el de incendio, el de vida, el de accidente, y los diversos !ti;i 
pos de aseguradores: compañías anónimas, sociedades mutualistas, ^asé*: 
guradores recíprocos, asociaciones Uoyd, compañías de reaseguro, ségüi'i 
ros de Estado y reaseguros y la organización del negocio con todos su,A 
elementos y requisitos. ’

Expóliese, también, cuanto se refiere a. pólizas, primas, reservasítáj 
rifas y cuantos elementos intervienen en la vida y funcionamiento déU-sé* 
guro, con lo que este trabajo resulta útilísimo y‘aun de conocimiento jfi^ 
dispensable para cuentos se interesen poí esta trascendental manifestad 
ción de la previsión social. ■ !

giosa en la España de Felipe HT;
Catalina es simplemente un eje 

central en torno al que giran todos 
los radios de la novela, y que como 
todos los ejes es lo que menos se 
mueve en la rueda. Su figura grácil 
y llena de suave dignidad castella­
na, el conflicto entre ¿su devoción 
religiosa y los impetuosos anhelos 
de su feminidad encabritada están 
pintados con sobriedad y como a 
lápiz. Apenas se inicia la novela sa­
bemos de antemano que más que la 
suerte de Catalina, nos interesará 
la de las figuras en derredor suyo. 
Su novio y su madre son dos figu. 
rillas complementarias de persona­
lidad anodina. Más interesantes son 
los otros personajes, y en ellos ha 
encarnado Sómerset Maugham toda 
la España del siglo XVU.

Uno de los tres hermanos, Martín, 
el panadero, es el perfecto símbolo 
del pueblo, sufrido, laborioso, jocun- 
ció y sencillo, que en la España de 
Felipe III era la gleba que como un 
fecundo humus fertilizaba la vida 
nacional. El otro hermano. Don Ma­
nuel, el Capitán de los Tercios de 
Flandes. simboliza el otro poderle 
la época, el Ejército, y cual los capi­
tanes de su tiempo, es un invididuo 
sensual que busca casarse con una 
mocita de catorce años, treinta años 
más joven que él, ambicioso —-la 
desm adinerada e influyente—- or­
gulloso con los de abajo y servil con 
los de arriba. ' ,

El tercer hermano, Don Blasco, el
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Obispo, es la gr?" f'~-: - ~~ -. 
complementada por la pintura de la 
religiosa que en años de mocedad

;ran figura de la obra» ii.nracioncs de venenosas flecliitas.
“ t.,— i.. nim„»n a., n. Doña Beatriz, la priora, es en cíef-í! 

to modo una reencarnación dé! Té-?!
fuera para él un amor taji lejano e, 
inalcanzable como las puntas ds 
una estrella. .

En el Obispo ae encarna el mundo 
religioso que discurría por hs claus­
tros y los conventos y cuya mística 
entereza y fiero ascetismo inspiraba 
las tallas primorosas en las iglesias, 
y el canto de lírica piedra de tem ­
plos y catedrales. Un mundo alum­
brado por los hachones de la inqui-, 
alción que se oponía al otro, el de 
los escudos, las cotas de malla, las 
tizonas y penachos del ejército. Én­
tre sepulcros de peregrina belleza, 
cruces y capiteles, Don Blasco, es el 
símbolo de la España encanijada, que 
vivía ferozmente aferrada a la idea 
de la muerte, creyendo de buena fe 
ove las llames podían purificar a 
cuantos por su herejía eran en la 
tierra un insulto » Dios. Maugham 
ha captado la figura espléndida de 
una asceta dominico fuerte e im­
placable. altivo entro los hombres y 
humilde ante Dios, que viste esta­
meña v lleva un corsé de desgarra­
da ojalata sobre la carne ensan­
grentada, que se hace flagelar cuan­
do croe que pecó de soberbio, y,que 
no vacila en limpiar de herejeg con 
escobazos de fuego la ciudad fe Va­
lencia; pero que dentro de su pecho 
de bronce tenía todavía un corazón 
de yesca capaz de inflamarse con 
sentimientos nobles y hondas nostal­
gias. En el mundo clerical, que es 
una selva frondosa de rumores y un 
hervidero de menudas intriguillas, 
Don Blasco resalta como un hombre 
de carne y hueso, de le. misma ma- 
dei a en que estuvieron tallados nues­
tros gigantescos santos que eran 
guerreros, nuestros místicos que en 
vez. de plegarias lanzaban llamara­
das y que forjaron una mística de 
capa y espada. -

Su duelo con Doña Beatriz es un 
s rnbolo perfecto de la época en la 
que los dominicos que monopolizaban 
la Inquisición, los jerónimos que 
«ran los aristócratas/ los jesuítas 
que eran los guerreros y los agusti­
nos que fueron los feudales de la 
enseñanza, peleaban una lucha sin 
esnadas, toda dialécticas sutiles o 
inflamadas polémicas, manuscritos 
emponzoñados de diatribas y mui­

resa de Jesús a quien, sin embargó'^ 
detesta con ese odio cordial cónjíeli; 
que a veces no hacemos' sinó>tradu-fl 
cir la más honda de las admirácítiM 
nes. teñida de la nostalgia de nolptr-á 
der alcanzar la estatura del. motlelq? 
amado y odiado a la vez en com­
prensible ambivalencia de sehtimiéiH' 
tos. Doña Beatriz, como la inquiétilí 
y andariega fémina de Avila, concibe* 
la vida religiosa como acción y éHi^’ 
presa, es intrigante, aunque piadosa^ 
extraordinariamente eficiente <n isús- 
administraciones del convento y stis? 
fincas, y cree como su detestad® 
Teresa de Cepeda en que hay ^ú® 
tener el .breviario en una mano jtJáf 
escoba de limpieza o el libro de cuén^ 
tas en la otra, como medio de sirVife 
a Dios. No cree en visiones, éxtasi®! 
arrobamientos ni raptos como TeréA“ 
sa, sino en hacer del servicio de Dios 
un ordenado camino de piadosas dé?? 
vocione». Sus manejos para ajWáéS 
rarse de Catalina, sus intrigas y as® 
lucias para arrebatar el mérito del 
milagro a. otras órdenes, son tanjáis 
vertidas como humanas. Sentimos 
honda admiración por esta mujer-lié! 
espíritu’ tan modérno, cómo arcaico 
nos parece hoy el de Don Blasco 
(aunque su fanatismo religioso tiene 
fácil parangón con otros fanáticos p(S' 
Uticos recientes). Doña Beatriz es.éif' 
el fondo una mujer dé mundo..Úna!
perfecta “sophisticated” ncoyorq 
una dama, de portentosos lito 
por lo flexibles, que puede varí! 
la altanería al halago en un p: 
deo y cuya mente es. tan límpidi 
mo un cristal de roca y tan 
como él en sus determinaciones, 
fia Beatriz regentaba ayer uri ’ 
vento de carmelitas calzadas, i 
hoy la hallamos en la Quintas' 
nida dirigiendo una tienda de:

■ de
■ pa-i

dúr

das, o en París al frente de úhiv péisí 
fumería. Ella es el espíritu orcíenadoi' 
firme, astuto, tenaz y dominan!®.<1$ 
las mujeres castellanas que hicieran; 
famosa nv stra historia, más cuyo; 
espíritu u úversal se ve hoy eh cúíil- 
quler pari : del globo. En Don Blrtséb 
se encar a el espíritu intransigente 
de magnifica altanería «me. hizóíue 
España un poder universal, pera que 
como simple gesto de fuerza; adeiji^ 

. (Pasa A la Pág. 6F<;!?¿íSj

LIBRERIA MADRE
Bmé MITRE 950 BUENOS AIRE

Teléfono 35 - 6151 *
' LIBROS RECOMENDADOS

EL MUNDO DEL FUTURO: j CAPITALISMO NOR­
TEAMERICANO O COMUNISMO RUSO? por Car­
io» P. Carranza........................................................................... .

1'0 ELEGI LA LIBERTAD, por Víctor Kravcbenko ¿. 
LA ESFINGE ROJA, por Emilio Frugoni ..............
DOS MUNDOS, por T. Alvarez. Angulo------------ ....... 
ESENCIA DE LA RELIGION, por L. A. Feuerbach.. 
LOS SALVAJES UNITARIOS... Y LOS OTROS, por

A. Capdevila . ..................................... • • .. .................. ..
CHARLES DICKENS, por Una Pope-Hennossy ....... 
BAUDELAIBE, per Franco!» Perché...........................• ■: ‘ ;.
SONETOS ESPIRITUALES, por Juan Ramón Jiménez^ 
LA LUCHA CONTRA XASENI-’ERMEDADÉS, por Ch.
- E. Winslow.............................................................
PRINCIPIOS GENERALES DE SEGUROS; por Fran-

cis T. Alien ...........•«••.■ • • • ‘.^.•?............ •' v* • j
LA INQUISICION ESPAÑOLA, por A. S. Túrberyille: 
ANTOLOGIA ROTA, poi' L«ón Felipe ;.;...........< 
CATALINA, por W. Sómerset Maugham ............ 

DE GUERNICA-A NUEVA YORK. PASANDO POR.
BERLIN, por José A. de Aguirro .........------- -

LOS FUNDAMENTOS DE LA DEMOCRACIA CRIS­
TIANA, por Angel Oasorio ..,..'.;.,...Mj«;Sg 

. MOSAICO INTERNACIONAL, por Augusto barcia - * 
SAN MARTIN EN EUROPA (VI t.) » A. Barcia..

ts.

iv.-
b»,;

6.

4$.

'•W; 
t*?^ 
1»^-




